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CARTELES 


LA SOLUCION 


La Anarquía es una, como idea, 

ara todos. En el modo de alcan- 
zarla, de irla actuando y ganán- 
dole prosélitos, es que nos dife- 
renciamos. Pero, de estas diferen- 
cias que, a veces, más que a una 
seria generalización, responden a 
una personal manera de expresar 
el anarquismo, no nos ocupamos 
hoy. Eso, si algo significa, es su 
riqueza virtual, una suerte de cer- 
teza, renovada cada día y en cada 
ser que a ella llega, de que en sus 
aguas pueden beber o refrescarse 


mo podrido cínico y florecido op- 
timista, o como pueblo y gobier- 
no. Son, para decirlo todo, el de 
la vida interior intensa y cauda- 
losa, que se desborda sin tasa, a 
la manera de un mozo que se sal. 
va del opropio de ser rico dando 
su plata y su pan a quien quiera, 
que se acerca, lacayo O perro, pa- 
ra terminar sus días pobre de so- 
lemnidad y tuberculoso, y el otro, 
que no teniendo en las venas ni 
en las manos nada del todo, ni la 
alegría de crear, ni la furia de 
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corramos cada vez más la sombra de 
la represión oponiendo a la interna- 
cional de la reacción, la nuestra, la 
de los obreros y los revolucionarios, 
unidos contra el poder — monárqui- 
co, republicano o bolchevique — y 
sus infamias. 


sj 


Massachs Torrent 


El compañero anarquista que echó 
sobre sí la pesada, la abrumadora car- 
ga de aniquilar a un tirano más en 
estos tiempos de cobardía y de im- | 
potencia colectivas, obró esta vez con 
poca eficacia. Torrent reanimó la 
conciencia y la bravura del gesto de 
Miguel Angiolillo. No alcanzó como 
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violencia. Pequemos de truculencia, 
si queréis, pero que la beliaquería no 
encuentre en nuestra fiebre calor don- 
de abrigarse. 

Si Masachs Torrent hubiera cumpli- 
do eficazmente su gesto, hallaría lo 
mismo en nosotros apoyo y compren- 
sión, eco y simpatía. Es el hombre, 
el camarada, el anarquista que reco- 
gió un momento en su puño la furia 
de todos los que no han querido ca- 
llarse y pagan hoy con la prisión, de 
todos los que no han querido humillar- 
se y son prometidos a la muerte o al 
destierro. 

Sentimos con Torrent el fracaso. 
Hubiéramos recordado y reanimado 
otra vez más el puño florecido de Ca- 
serio. 








Buenos Aires, Agosto 6 de 1926 





CONTRA LA GUERRA 


Cúmplese en estos primeros días 
de Agosto de 1926 el 12.0 aniversario | 
de la gran guerra que cubrió duran- 
te cuatro largos años de luto y de! 
“sangre los campos y las ciudades de 
lla vieja Europa. Distan, pues, más 
de dos lustros de la dolorosa expe- 
riencia que abrió una profunda heri- 
da en la humanidad. Innumerables 
son los acontecimientos de vastas pro- 
yecciones sociales que se han suce: 
dido en ese lapso de historia, mas 
ellos, a pesar de su fuerza, de la po- 
derosa remoción que ejercieran en 
el espíritu de las gentes, pasados los 
días de mentira y engaño, poco O na- 


vías de solución a las graves crisis 
internas que aceleran su avance s0- 
bre todos los países; el imperialis- 
mo crece día a día con mayor viru- 
lencia en ambos continentes; las 
guerras coloniales desangran a los 
pueblos y son el angustioso presagio 
de la macanza; el mundo de los tra- 
bajadores revolucionarios cae en des- 
esperantes inmovilidad e inercia, no 
oponiéndose con una reacción pode- 
rosa al desastre que se avecina. Este 
es el panorama actual, a doce años 
del estallido de la gran conflagra- 
ción, cuando se ha atravesado en 
ese curso de tiempo la experiencia 
dolorosa de la guerra y la revolu- 


da han rozado la epidermis sensible 


la frente igual el hombre de ac-|donarse, piensa y siente la Anar- 
ción que el de estudios, aquel que ¡ quía como un organizador de la 
parece un herrero de la vida, tan | vida ajena, de las ideas anarquis- 
duros tiene los puños, que el otra ¡tas, del instinto libertario de los 
que hace pensar en un ave que |¡pueblos. 
moja el pico o el ala y vuela des-| Y no decimos que no: segura- 
parramando fresco rocío sobre el | mente, él querrá, ni más ni menos. 
mundo. que el otro, la felicidad humana, 
Eiso es bueno, y suponemos que | la libertad social, nuestro comu- 
a ello nadie achaca el mal o la de- | nismo anárquico. Pero lo quiere a 
cadencia en la propaganda ahora. | su modo. De ahí que tanto como 
Eso es fortuna, grandeza y de lo | es aquel cristalino, surgente y 
que alguien se queja, creemos que | arrebatado, es él misterioso, her- 
es de otra cosa: de una involun- | mético y taciturno. Tiene su plan, 
tad latente en los militantes, de '-—que el otro cree una macana—, 
una pequeñez flagrante de sus pa- ¡ y el otro tiene su vida,—que él la 
siones. Falta potencia, fervor, 'ilama una locura.—Es Bakounin, 
aquella vieja alegría, casi loca, | por ejemplo, frente de López 





que florecía las ideas, el corazón 
y las canas de nuestros viejos. | 
Tal dicen. | 
Pero, por qué?... Por qué pen- 
samos y actuamos la Anarquía ca- 


idealista, frente a Abad de Santi- 


Arango, o es Antillí, el lacerado 


llán, burócrata y calumniador- 
cito. . y 
Cómo unir ésto, fundir esta cla- 


da cual a su manera?... Por qué ¡se de hombres, distantes y contra- 
de este y de aquel grupo salieron, : puestos como dos polos, en la ale- 
del uno santos y mártires y del! gría de una obra que, lo primero 
otro chantagistas y malvados?... | que exige es cordialidad, cariño, 


aquel, es verdad, a abatir al tirano! PERMANEZCAMOS ALENTAN- 
español. Pero su acto pone «le relie- | DO LA LIBERTAD 

ve una vez más la honda tragedia de Hombres libres, jamás nuestro 
los que no han curvado su espalda ¡número ha sido erande en el cur- 
ante el dictador. Habrá los infelices | so de los siglos; y acaso dismi. 
que rodean y elogian servilmente al nyirá todavía más, con el flujo 
Primo de Rivera. Estos, no hay duda ¡ montante de esas mentalidades de 


de esta humanidad sojuzgada. Pasa- 
ron los días angustiosos del crimen 
de Serajevo, del calculado y cínico 
asesinato de Jaurés, de los estúpidos 
preparativos de movilización, pasiva 
y dócilmente acatados por las multi- 
des y las minorías hasta ei día ante- 


que encontrarán en el orden actual | rebaño. No importa. Para esas |'i0r profunda y cotidianamente agi: 


reinante, en España, un Paraíso, o mismas multitudes, que se aban- 
siquiera un orden. Pero si no supié-| donan a la embriaguez perezosa, 
ramos nosotros nada de las infamias¡ de las pasiones colectivas, noso- 
cometidas y a cometerse con camara- | tros debemos conservar intacta la 
das españoles, por orden de los co- | llama de la libertad. Busquemos 


fantoches Primo de Rivera, si no su- dequiera la hallemos arranquemos 
piéramos nada, repetimos, de esas | su flor, cojamos su semilla! Y 
“hazañas” del dictador hispano, la re-| sembrémosla a los vientos! De 


solución de Masachs Torrent nos lo: donde venga, hacia donde vaya, 
rovelaría todo. | 


bardísimos Martínez Anido y de los; la verdad por todas partes, y don- 


El dulce y sereno Miguel Angioli- ra ello en el universo, el terreno 
llo; el adolescente modesto y mesu-, propicio de las almas. Pero es pre- 
rado Santos Caserio, el reservado y | ciso que ellas sean libres. Fis ne- 
estudioso Masachs Torrent, no han; cesario no estar sometidos ni a los 
sido arrancados jamás por “visiones”! mismos que admiramos. El mejor 
a su serenidad, a su mesura y a sus homenaje que podemos rendir a 


estudios. los hombres libres, es ser como 
El trágico vendaval de la igromil| ellos libres. 


Esto sería, a lo más, una conse- 
cuencia. La causa es otra, mas 
honda, consubstancial, ¡primor- 
dial. 

La lucha que hoy nos desgarra 
y que hace crisis, para unos, en 
un desánimo y desaliento morta- 
les, empezó hace muchos años. 
Fué vano que entonces, como 
ahora mismo, se quisiera desviar- 
la a éste u otro hombre, a ésta O 
aquella pasión bastarda. Pasó por 
encima de Gilimón cansado, de 
Antillí muerto, de “La Antor- 
cha'' y “La Protesta”, y está ins- 
talada en nosotros, anarquistas 
del país, como algo más que un 
capricho en nuestra frente o una 
segunda vesícula de bilis en nues- 
tros hígados. Son dos corrientes 
de ideas, dos morales, dos princi- 
pios. 

Y mientras la lucha fué larga, 
cruenta, testaruda, el tiempo, cin- 
celador invisible, creó también su 
obra. La ha terminado ya y nos 
la muestra, bien lograda, bien 
concluída, en dos clases y dos ti- 
pos de anarquistas. El que no sea 
ciego, mire: verá, sobre una mis- 
ma herramienta, dos manos, zur- 


besos de alma a alma entre sus 
propagandistas?... No hay caso, 
ni lo habrá nunca. La solución no 
la traerá ni un congreso, ni una 
entente, ni el desistimiento que 
haga cada cual de sus pasiones. 

La solución la trae la vida, la 
gran solucionadora. El que no sea 
sordo que oiga. Oirá, de un lado, 
con una oreja, un desgarrante 
alarido de derrota; él viene del 
lado de los caciques y sus centra- 
les. Se quedan solos, desnudos y 
huerfanitos. Y lloran, lloran, 
Del otro oirá un vasto, vario y 
alegre son, que no podrá precisar 
tampoco de dónde parte, pues 
brota a un tiempo de mil puntos 
con mil voces diferentes. Canta, 
canta! Voz del campo, ruda y 
fresca, del taller, caliente y ás- 
pera, del periodiquito, opaca, pe- 
ro nutrida, como un chorro de 
metralla, de la tribuna, llena y 
marcial como un bronce, y tam- 
bién, de vez en cuando, la gran 
voz, dominadora y terrible, que 
cubre a todas: la de la bomba!— 
Es la nuestra, 

Quién, si no es sordo y oye ésto, 
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¡| y si no es ciego y ve todo, piensa, 


nia sacudió esas almas con bárbara | 





R. ROLLAND. 


tadas por los idealismos revoluciona- 
rios; pasó el gran desencanto, el ins- 
tante de involuntad y cobardía colec- 
tivas cerniéndose sobre todos, pasó 
también la revolución frustrada y 
ahogada, quedando la represión y el 
fascismo. Pero la dura y angustiosa 
experiencia, ¿qué valores de repudio, 
de insurgencia, ha levantado en los 
hombres? ¿Podemos confiar que ante 


¡ ella sabrá germinar. No falta pa- una nueva amenaza las multitudes y | 


lag mincrías hagan oposición a la 
guerra y se nieguen a marchar al 
matadero? La misma incertidumbre 
de ayer, de hace doce años, lo domi- 
na todo. Los Estados europeos están 
frente a una paz armada que es una 
sorda violencia y el anuncio de la 
proximidad de la catástrofe; los con- 
gresos gobernamentales no hallan 





Por las víctimas del fascismo yanqui 


INTENSIFIQUEMUS LA ACCION 
POR SACGO Y VANZETTI | 


Lejos de atenuarse es cada vez 
mayor el peligro que amenaza las cu- 
ras vidas de Sacco y Vanzetti. Nada 
es posible esperar de los nuevos re- 
cursos legales, pues estos 6 años de 
continuadas tramitaciones han demos: 
trado acabadamente la inutilidad de 
cuanto se haga en ese sentido ante la 
irremovible decisión judicial de man- 
tener el fallo. La defensa legal pa- 
rece empeñada en arbitrar nuevos re- 
cursos legales, en la vana esperanza 
de obtener al fin justicia, logrando 
solamente diferir la hora decisiva en 
que, terminadas todas las tramitacio- 
nes judiciales, el proletariado y los 
revolucionarios del hundo han de 
encontrarse ante la condena a muerte 
de dos obreros, dos subversivos, dos 
anarquistas, inocentes de todo crimen, 


ron ellos, nuestros mártires, — en 
quienes sería comprensible, sin em- 
bargo, esa vana esperanza —: ¡la sa- 
lud está en vosotros! En nosotros! 
¿Ois, compañeros, trabajadores, revo- 
lucionarios? Si la salvación está en 
nosotros, su muerte, entonces, culpa, 
nuestra será! 

No nos hagamos culpables. Por su 
salvación y la nuestra, por la misma 
salud del movimiento nuestro, que 
tanto se beneficia de todo despliegue 
de energía combativa, afrontemos, 
como cuadra, el deber de la hora: le- 
vantemos la agitación cuan alto po- 
damos, no cedamos un palmo, vaya: 
mos adelante, cada Vez más adelante, 

Si así no lo hacemos, si así ió se 
hace en todo el mundo, y sobre todo 
en Norte América, algún día no muy 
lejano, entre el general silencio y la 
apatía colectiva, Sacco y Vanzetti se- 
rán conducidos a la silla eléctrica, y 


da y derecha; sobre una misma | en otra cosa ahora que en traba- 
Anarquía dos “compañeros” que 'jar, propagar, trepar a su barri. 
ni se entienden, ni se aman, ni se: cada?... Nosotros vemos y oimos. 
conocen; distantes y contrapues- La solución la trae la vida; la 


cuya ejecución solo espera el cóm- 
plice visto bueno de su silencio, su 
pasividad, o su meramente verbal 


reducidos, en pocos instantes, a ce- 
nizas. Cenizas que entregarán a sus 
deudos, sus amigos, sus compañeros, 


tos como dos polos. 
Son como patrón y obrero, o co- 


gran solucionadora. 
R. GONZALEZ PACHECO. 








LA REACCIÓN 


Sobre el escenario de todo el mun- 
do recrudece el espectáculo sangrien- 
lo e infame de la reacción. Un mis- 
mo clamor de indignada angustia es 
el que se levanta de los tan castiga- 
“los pueblos de la vieja Europa, de los 
avasallados países del Asia misterio- 
Sa, de la esclavizada Africa y de las 
“libres” Américas. Europa es una lo- 
ba, una vieja loba cebada con carne 
humana, que da a mamar a los pue- 
blos, por las tres tetas de sus penín- 
Sulas meridionales — la ibérica, la 
itálica y la balkánica — la roja le- 
che de la barbarie, en la que abre- 
van su sed reaccionaria los gobier- 
hos de todo el mundo. Asia, la mis- 
teriosa, como aplastada bajo el peso 
de uno de sus monstruosos ídolos de 
expresión feroz, se aparece a los do- 
loridos ojos de los ciudadanos de la 
humanidad, desgarradas las sombras 
del misterio al resplandor de las des- 
cargas mortíferas, en la enormidad 
de la desgracia de su pueblo. Africa 
-— territorio y habitantes — es una 


América, toda América, de Norte a 
Sur, la mal llamada virgen América, 
solamente virgen de verdadera justi- 
cia, puede ser simbolizada en una 
prostituta, esa misma prostituta que 
ha testimoniado contra Sacco y Van- 
zetti: así como vende sus encantos, 
— las riquezas de su suelo, el bien- 
estar, la libertad y la vida de sus 
habitantes, — a los plutócratas, tam- 
bién les vende sus declaraciones pa- 
ra infamar la limpia honra de sus re- 
volucionarios. 


Por encima de sus enconados na: 
cionalismos y sus encontrados inte- 
reses imperialistas, liga a todos los 
gobiernos del mundo la solidaridad en 
la reacción, ensombreciendo toda la 
tierra. Pero cortando la extendida 
sombra, con luces nunca totalmente 
extinguidas, resplandecen por doquie- 
ra las formidables explosiones del 
descontento, la protesta y la rebe- 
lión de los revolucionarios. Llenemos 
de resplandores de éstos el mundo, 


| 

presa infeliz que la voracidad impe- 
rialista de las grandes potencias des- 
pedaza en un festín de chacales. Y 


protesta. 


Desgraciadamente se cumple tam- 
bién en muchos revolucionarios la ley 
del menor esfuerzo. Confían todavía 
salvar a Sacco y Vanzetti por las vías 
legales, y sólo cuando éstas se les 
aparecen cerradas se ponen en ac- 
ción. Así ocurrió al recibo del tele- 
grama de Boston anunciando que to- 
do estaba perdido. Entonces se le- 
vantó, formidable, la agitación y la 
protesta. Pero otras nuevas llegaron, 
y, ante las tramitaciones legales que 
continuaban, la agitación declinó, se 
redujo en fuerza y extensión. ¡Triste 
condición ésta, la de confiar en lo que 
ha de perdernos! Porque abandonar 
la agitación, o, aunque solo sea, ceder 
un punto en ella cuando todo recla- 
ma aumentarla, por confiar en los 
inútiles recwrsos legales, significa 
perdernos y perderlos. Perderlos a 
ellos, nuestros dos torturados her- 
manos, a quienes sublimiza su deno- 
dado temple ante el prolongado mar- 
tirio; perder esta ingente batalla con- 
tra la reacción de la que ellos fueron 
bandera heroica, y perdernos nos- 
otros en la vergienza de no haber 
sabido salvarlos, o de no haber he- 
cho, aunque fuera infructuosamente, 
nuestro mayor esfuerzo, sin confiar 
más que en nosotros. Ya nos los dije- 


A E | 


para que cubran de flores sus despo- 
jos, les den sepultura y lloren sobre 
ellos su engañosa esperanza y su 
impotencia. Pero no! Tal vez seamos 
impotentes, pero no nos resignemos 
a serlo, ni nos engañemos tampoco. 


Notas de la situación 
del proceso. 


En base a la confesión le Celestino 
Madeiros, publicada en nuestro núme- 
ro anterior, el abogado Thompson pro- 
movió un nuevo recurso para la re- 
visión del proceso. Pero como toda- 
vía no había podido reunir los docu- 
mentos necesarios para corroborar di- 
cha confesión, el 17 de junio pidió dos 
semanas más de tiempo para la pre- 
sentación de esos documentos. El 
district attorney trataba de fijar el 
plazo al 19 de junio, con ¡o que qui- 
iaba a la defensa toda posibilidad de 
obtener. testimonios válidos para des- 
truir la maquinación judicial llev» 
adelante durante € años. 


El juez Thayer, al acordar la dila- 
ción, afirmó que “no se dejará in- 
Juenciar jamás por nada que pueda 
ocurrir o venir de fuera", Es decir 
que permanecerá irremovible en su 
parcialidad contra Sacco y Vanzetti, 
a pesar de todas las pruebas de su 
inocencia. 


El district attorney, por su parte, 
manifestó su preocupación, porque el 
público se muestra impaciente, y re- 
clama que la “justicia” se cumpla. 
Pero no ve, ni le preocupa, como ob- 
servó Thompson, la opinión de aque- 
11a otra parte del público, tan nume- 
rosa, y universalmente extendida, que 
¿tree éeñ la absoluta inocencia de Sac- 
co y Vanzetti, y que reclama se les 
haga justicia dándoles libertad. 


La Agitación en Norte 
América es impedida 


Las continuas manifestaciones en 
favor de Sacco y Vanzetti realizudas 
en Norte América, empiezan á pre- 
ocupar a las autoridades, que están 
prohibiendo ahora dichos actos, a los 
políticos, que promueven ciertas me: 
didas en el Congreso, y a los jueces, 
quienes quieren evitar las manifes- 
taciones de protesta procediendo a lu 
pronta ejecución de las dos víctimas. 


dades más, la autoridad ha impedido 
la realización de comicios, prohibién- 
Golos al aire libre y presionando a los 
dueños de los salones para que no los 
facilitaran, como en efecto hicieron. 
En Washington, el congresista Un- 
derhill ha hecho el 18 de junio una 
larga requisitoria ante el Congreso 
Federal, pidiendo sea hecha una in- 
vestigación por el departamento de 
Justicia y el ministerio del Trabajo, 
a fin de poner término a la agitación 
en favor de Sacco y Vanzetti, e in- 
vocando el arresto y la persecución 
de todos los que han dado y dan su 
actividad a la defensa de esa causa, 


Los jueces, por su purte, tratan de 
dificultar a la defensa en la búsque- 
da de los documentos necesarios y 
hasta ha ido a intimidar a quienes ya 
los han suministrado. 
sus servi- 
gohernan- 
se ve, Sus 


La plutocracia yanqui, y 
dores — jueces, políticos y 
les — no abandonan, como 
posiciones y continúan resueltos a 
que se cumpla la sentencia de muerte. 


Tampoco dehen abandonar sus posi- 
ciones «+: proletariado, los revolucio 
narios; «ben por el contrario avan- 
zarlas para que el veredicto del pue- 
blo sea cumplido y Sacco y Vanzetti 
devueltos a la libertad y la lucha. 
























En Boston, en Trenton y otras ciu-| 


ción. 

Sin embargo, es preciso que los 
trabajadores y los revolucionarios 
confíen en sus propias fuerzas. Nun- 
ca serán suficientes las energías que 
dediguemos a hacer narración del ho- 
rroroso espectáculo de la guerra, de 
sus funestas consecuencias para la 
humanidad y del peligro que entraña 
para el porvenir revolucionario nues- 
tras culpables inmovilidad e indife- 
rencia ante los preparativos bélicos. 
Debemos trabajar hondamente el €s- 
píritu público contra la disciplina mi- 
litarista que se extiende al trabajo y 
la industria; despertar en las más 
pequenas colectividades, el taller, el 
hogar o la escuela, la más irreducti- 
ble oposición- a la matanza; organi- 
zar en el proletariado la más viva de 
las demostraciones, la disposición in- 
ternacionalista frente a la próxima 
guerra que gestan el capitalismo y 
los gobiernos de Europa y América. 

Contra la guerra, entonces, debe- 
mos movilizarnos los anarquistas de 
América. Combatirla en los prepara- 
tivos bélicos, en las manufacturas de 
armamentos y en el espíritu de vio- 
lencia que la incuba. Realicemos, en 
este 12.0 aniversario de la gran ma- 
tanza, esta jornada de internaciona- 
lismo y despertar pacifista revolucio- 
nario. 


> 


El proceso a La Antorcha" 


Del enjuiciamiento a “La Antor- 
cha” que por noticias habidas en los 
diarios nos prometían regalar los jue- 
ces, poco sabemos, ya que sólo ayer 
hemos recibido una citación, Parece 
ser que la justicia federal se declaró 
incompetente en cuanto a juzgarnos 


nes internacionales y nos pasó a la 
justicia correccional, por “apología” 
del crimen. Estamos, como se ve, 
con un proceso en puerta, que los se- 
ñores policías y jueces descolga- 
rán sobre nosotros cuando lo crean 
conveniente. 


ES alteración de las buenas relacio- 


AA ———— 


Preguntas ingenuas y... 


respuestas muy comunistas, dire- 
mos, ya que en verdad es una lásti- 
ma que el enjundioso talento de los 
jóvenes bolchévicos tenga que redu- 
cirse a ese impropio ejercicio de satis- 
facer preguntas de puro corte inge- 
nuo. i 


Pero veamos lo que los comunistas 
de “La Internacional” responden a 
esta pregunta que uno de sus lecto- 
res les hace: ¿Hay anarquistas pre- 
sos en Rusia, por tener ese ideal, y, 
en caso de que los haya, podría saber- 
se por qué causa? (“La Internacio: 
nal”, agosto 4 de 1926). 

Y responden: “que los soviets tic- 
nen que tomar y tomarán medidas 
contra cualquiera anarquista o no, que 
se atreva a debilitar con hechos el 
poder proletario en provecho de la 
reacción burguesa mundial, 

Compañeros!, camaradas!, que ta- 
lento no? el de estos jóvenes soviéti- 
cos; ya nos parecía a nosotros que 
algo había de nuevo en Rusia bajo 
la dictadura contra los proletarios y 
la revolución. 

Y en el número anterior del mismo 
periódico comunista nos sacuden con 
un larguísimo artículo de Joaquín 
Maurin para decirnos también lo mis: 
mo: “que los soviets, etc....” y ade: 
más que el angélico Dzerchinsky (el 
inteligente organizador de la “policía 
de la revolución” ¡policía de la reyo- 
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LA ANTORCHA 


El comunismo 


movimiento comunista rueda 
a abajo. Hace apenas algunos 
años parecía que el comunismo do- 
minaría en las organizaciones obre- 
ras de todo el mundo. Quién no re- 
cuerda el enorme entusiasmo que 
provocó en todo el mundo la crea- 
ción de la Tercera Internacional? Ro- 
ta la II Internacional y por todos 
abandonada, todas las miradas con- 
vergían hacia Moscú; “de Moscú' 
viene la luz”. Si la Internacional Co- 
munista no hubiera opuesto obstácu- | 
los especiales en aquel entonces, ten- 
dría en su seno todos los grandes 
partidos socialistas del mundo. Des- | 
de el partido social-democrático de la ' 
izquierda de Alemania, al partido so- | 
cialista oportunista de Norte Améri- | 
ca, hasta el tibio partido Laborista | 
de Inglaterra. La verdad es que los | 
directores de la mayor parte de los | 
partidos no sentían gran simpatía por | 
la Internacional Comunista, tampoco 
entonces. Pero la mayoría de ellos 
no se atrevieron a abrir la boca con- | 
tra el Comintern, porque las masas 
estaban con Moscú. ¿Qué faltó para 
que todos estuvieran en el Comin- | 
tern? Ya había el partido socialista ' 
de Norte América resuelto su adhe- | 
sión, pero tropezó con un inconve- 
niente: le fué negado el ingreso. ! 
En breve se realizará el sexto con- | 
greso de la Internacional Comunista. | 
¿Con qué informe se presentará este 
año Zinovieffí? Está sobreentendido | 
que allá se gritará mucho “hurra”,! 
se cantará la Internacional e irán a la | 
tumba de Lenin, y sobre todo se mal- 
decirá e insultará a aquellos que no 
comulgan con la IM Internacional. | 
¿Pero con qué trabajo práctico rea- ! 
lizado se presentará Zinovieff a in- | 
formar a los camaradas delegados? | 
¿Qué adelantos ha realizado el movi- | 
miento comunista desde el quinto | 
congreso? 
Si Zinovieff fuera sincero se diri- | 
giría a los delegados aproximadamen- 
te así: “camaradas, el movimiento | 
comunista rueda cuesta abajo. Del! 
cuarto al quinto congreso hemos per- | 








| palabras “soldado”, “ejército”, “Esta- 
do Mayor” son por nosotros compren- 


ba, cuando a nosotros nos parecía que 
el proletariado de todo el mundo es- ; 


| cito y estado mayor, 
'ros han sido reemplazados por senti- 
Ivergienza—y la terminología milita- 


' vista es completamente abandonada 


' puede: cometer errores, puede cam- 


joven y aun no desarrollado partidito. 
Hay que darle la posibilidad de cre- 
cer y desarrollarse. ¿Pero qué es lo 
que hace el Comintern?” Después de 
20 meses de lucha interna que sostu- 
vieron los camaradas norteamerica- 
nos y dada, por las dos terceras par- 
tes del partido, su confianza a W. $. 
Foster, y desechada la minoría con su 
dirigente Rutenberg, y de hecho re- 
pudiada su táctica, el Comintern anu- 
la las resoluciones de la recién ter- 
minada Convención, entrega la direc- 
ción del partido a la vencida mino- 


barranca abajo 


se haya retrasado, y tampoco el he- 
cho de que, a pesar de nuestras revo- 
luciones teóricas, el capitalismo haya 
vuelto en sí y “en parte resuelto la 
crisis”, como declara Zinovieff, Cul- 
pable de nuestro rápido desbarran- 
camiento es, exclusiva y únicamente, 
el falso concepto primordial, funda- 
mental, sobre: el que fué edificada la 
Internacional Comunista: la idea de 
que cada comunista es un soldado, el 
partido Comunista un ejército y el 
Comintern el “Estado Mayor”. 

puesto de Foster. ¿Creen Uds., cama- 


didas y aceptadas en el verdadero 
sentido de la palabra. Nuestro más 
sagrado principio dejó de ser el de 
revolución social, para convertirse en 
disciplina; no la lucha contra el ca- 
pitalismo, sino contra las desviacio- 
nes en nuestras filas, 

“La Internacional Comunista nació 
cuando el mundo era aún un inmen- 
so campo de batalla, cuando la psi- 
cología de cuartel era la que impera 


Seguramente que no; al contrario, 
esto entorpecerá su crecimiento. Co- 
munistas de América, como también 








taba con las armas en la mano libran- 
do su última batalla. Cuando en aquel 
entonces se hablaba de soldados, ejér- 
era psicológica- 
mente comprensible; pero ahora, 
cuando la caótica guerra está extin- 
guiéndoge, y los sentimientos guerre- 


más. 


mo tal hay que entenderla. 
ciedad actual existe con nuestra ale- 
gría o con nuestro despecho. Por lo 
demás no- conocemos otro mundo. Y 
si algo habremos de mejorar, no hay 
duda que es esto que nos rodea, y 
que junto a los demás hombres, nos 
arrastra consigo. 

Si, cierto, hay muchos modos de 
hacer bien a las ideas. Error será 
pensar que hay uno solo. Tampoco 
hay una sola profesión, ni un solo 
pensamiento. Complicada la máqui- 


mientos de odio a la guerra, y deja 
de ser motivo de orgullo la psicología 
soldadesca, —tan sólo es motivo de 


a los profesionales del militarismo; 
el Comintern no liquida su carácter 
militarista; al contrario, trató, buscó 
añanzarlo: a los soldados se les pro- 
hibe reflexionar, discutir; deben so- 
lamente obedecer. El Estado Mayor 


biar de táctica a cada instante, pero 
a los soldados, no solamente les está 
prohibido criticar, pero ni siquiera ya 
preguntar; no es asunto que a ellos 
los atañe: deben obedecer. Ese es el 


teg que se ofrecen a las actividades. 


bajador 


ría y aprueba a Rutenberg — a quien | 
Las | el partido negó su confianza — en el | no hablará ante el congreso comu- 


los de otros continentes, terminarán | 
por pensar finalmente así ¿para qué | 
toda esta comedia de discusiones, con- ; 


Es una realidad, por lo pronto, y ceo-imismo también. 
La so-lron muchos. 








gresos, acuerdos, cuando Moscú pue- 
de anular telegráficamente todo eso? 
¿Para qué elegir dirigentes cuando 
Moscú puede telegráficamente des- 
tuir y poner otros en su lugar? Nues- 
tras opiniones y nuestros votos ca- 
recen de valor y utilidad; entregue- 
mos, pues, todo eso al Comintern, que 
él resuelva todo, nos mande sus ór- 
denes y asunto concluído. Cuando los 
comunistas comiencen a pensar así, 
¡ y muchos piensan ya en esta forma, 
entonces vendrá el fin de nuestro par- 
tido.” 

Pero no hay que temer. Zinovieff 





nista como yo le aconsejo, y segura- 


radas, que esto ayudará a crecer. al | mente que no se encontrará el dele- 
partido comunista norteamericano? |¡£24d0 atrevido que dé la respuesta co- 


rrespondiente. Todo quedará como 
antes, y el comunismo continuará su 
carrera barranca abajo. 

J. Cantarovich. 


(Traducción de L. Compañy, del 
“Freie Arbaiter Stime”). 








EDUCACION 
¡Los ideales - El niño - La escuela 


Hay muchos modos de hacer bien la actividad revolucionaria suya ha- 
a las ideas de progreso. La sociedad Í cia la educación del niño. 
humana, a medida que los tiempos| plio campo en el mundo para todo 
hacen su camino, se complica más yl el que quiera ser útil a sus seme- 
¿Es ello un bien? ¿Es un mal? | jantes, que de rechazo lo es para sí 


Hay am- 


Cierto que no fue: 
La sociedad, que aca- 


ber, les combatió. La sociedad fué 
reduciendo poco a poco a silencio las 
escuelas avanzadas. Pero la semilla 
echada al surco despertó simpatías 
aquí y allá, y dió la convicción de 
que la pedagogía burguesa conclui- 
ría con la inteligencia humana. En- 
tonces la pedagogía burguesa se hi- 


'zo más dúctil, y por no perecer se 


na social, mumerosos son los horizon- ' 


hacer bien a las ideas revoluciona- | Pero en las formas. 


dejó penetrar de algunas reformas. 
¿Qué nos importan algunas refor- 


Por ello es que, por ejemplo, un tra- mas? La escuela actual es superior 
se halla en condiciones de a la del siglo pasado, por ejemplo. 


El programa es 


El Arte - 


vo. 
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El Pueblo 


Los Revolucionarios 


Me apresuro a advertir que, hablan- 
do de arte, no tengo ciertamente la 
pretensión de decir cosas nuevas, mal- 
grado sea tan vasto el campo, innu- 
merables las manifestaciones y múlti- 
ples las concepciones. Quisiera sim- 
plemente precisar algunas ideas que 
hago mías, y nada más. 

Ante todo, creo con Ricardo Wag- 
ner, que fué uno de los más grandes 
genios artísticos, que es necesario 
“profundizar el significado del Arte 
como resultado de la vida común, re- 
conocer en el Arte un producto so- 
cial.” Para Wagner, vigorosa perso- 
nalidad como pocas hubo en el mun- 
do, el Arte no puede ser más que 
lag manifestaciones de un alma colec- 
tiva: “la expresión libre de una libre 
comunidad,— dice él — porque el ver- 
dadero Arte es la más alta libertad y 
no puede proclamar sino la más alta 
libertad, no puede dejar nacer ningu- 
na autoridad, ningún poder, en una 
palabra ninguna fuerza anli-artística.” 

Esta concepción no es más que la 
combinación armónica de las dos gran 
des ideas de solidaridad y de libertad, 
que precisamente el anarquismo tra- 
ta de realizar en todos los campos de 
la vida humana. 


—— 


La más elevada manifestación del 


artistas, mímicos, trágicos, cantores, 
bailarines, y una enorme muchedum- 
bre de treinta mil espectadores en un 
idéntico culto de la belleza de las 
formas, de la grandeza de los senti- 
mientos y de la más noble alegría. 
Aquellos que sueñan en un Arte 
aristocrático, accesible solo para po- 
cos elegidos, se engañan singularmen- 
te. “El Arte es la gloria de ser uno 
mismo, de vivir, de pertenecer a una 
comunidad”, afirma .el maravilloso 
poeta de la Tetralogía, Y añade, para 
explicar los períodos de decadencia: 


trabajadores que fatalmente morirán 
sin haber leído a Hesiodo y a Pin. 
daro, ni haber comprendido a Dante 
ni a Goethe, puede por lo menos S€n- 
tir a Fidias y Praxisteles, y admirar 
el Infierno y el Paraíso de los vestí. 
bulos y de los frescos.” 

Gabriel Séailles nos ha dado esta 
notable explicación sobre lo que de. 
bría ser el arte popular; 

“Si es cierto que el hombre se 
complace en perderse, en olvidarse de 
sí mismo, que tiene necesidad de una 
embriaguez, y que, desde' la leche 
de yegua fermentada hasta nuestro 
alcohol industrial, siempre buscó un 
olvido en los venenos medicinales, es 
necesario que de animal la embria. 
guez se torne humana y espiritual, 
y que en cambio de degradar y em. 
brutecer, deje lúcido el espíritu, vale. 
roso el corazón y sano el cuerpo, Los 
griegos relataban que al canto de 
Orfeo, a los acordes de su lira, las 
bestias salían atentas y hechizadas de 
las selvas, y que hasta las piedras se 
conmovían: recuerdo y símbolo de la 
función que cumplieron, desde las pri. 
meras edades, la música y la poesía 
en la educación de los pueblos. La 
belleza amansa la bestia humana, la 
pliega sin que lo advierta al yugo de 
la razón, pone en el alma una armo. 
nía y una justeza que la disponen a 
la voluntad de la justicia y de la 
paz entre los hombres.” 

Henos aquí informados sobre la ra. 
zón, la función y el fin del Arte, 
siempre considerado según el concep- 
to de Wagner como “resultado de la 
vida común y producto social.” 


Nogotros no podríamos considerar 
de otro modo el arte, aunque esto pue- 
da desagradar a los que no quieren 
resignarse a no pertenecer al número 
de los elegidos: y bien! Recordaré 


dido muchos afiliados y aun más in- resultado de todo ejército capitalista; 
fluencia; del quinto al sexto la situa- | éste es también el método del Co- 
ción ha empeorado. No hay un país | mintern.” 

en el que no hayamos perdido afilia- | “¿Por qué la mayor parte de nues- 
dos, ningún trabajo emprendido que | tros partidos fueron deshechos? A 
no haya fracasado, ningún partido — | causa de la disciplina. ¿Qué es lo que 


de nuestro movimiento mundial — 
que no hayamos fraccionado este 
año; no hay casi un dirigente que no 
hayamos este año excomulgado; nues- 
tra disciplina de hierro no dió resul- | 
tado; no nos ha sido posible conse- 
guir que todos los tontos tuvieran la 
misma cara. En nuestros partidos so- 


"breviene una amargada lucha de frac- 


| 
| 
ciones, y aumenta el descontento por 
nuestra táctica. Expulsar tampoco da 
ya resultado; se expulsa un descon- 
tento y en su lugar aparecen dos; 
pronto, paréceme que no tendremos 
ya a quien expulsar... Ahora, cCa- 
maradas delegados, tienen Uds. la pa- 
labra.” 

Si aconteciera lo imposible, y un 
delegado se atreviera a expresar lo 
que está en el pensamiento de mu- 
chos comunistas, y que fué causa de 
que a muchos de ellos se arrojara ; 
del partido, he ahí lo que aproxima: | 
damente diría: “En la mortal crisis | 
por que atraviesa nuestro movimien- 
to, son culpables, no nuestras teo- 
rías — las masas trabajadoras tienen 
en poca cuenta nuestras teorías — 
sino nuestras prácticas; no el hecho 
de que la revolución social mundial 


A 


lución!) de una lista que le presen- 
taron en la que constaba que 54 anar- 
gyistas estaban presos, había señala- 
do solo S o 16 como verdaderamente] 
presos por sus ideas, y que los demás 
eran vulgares delincuentes. Y luego, 
como remate, que “como prueba de 
satisfacción a vosotros— habría di- 
cho Dzuchinsky — y para que os deis 
cuenta que obramos sin ninguna ani- 


amosidad”, los verdaderos anarquistas j 


detenidos serfan puestos en libertad, 
haciendo “que optaran (no se habla 
de libertad?) entre quedarse en Ru- 
sia con la garantía de que ño se le- 
vantaran contra los Soviets o marcha- 
sen al extranjero”. 

Luego había y hay anarquistas pre- 
sos por el hecho de obrar como anar- 
quistas. Lo que ciertamente nos inte- 
resa poco es que entre los llamados 
anarauistas hubiera algunos o mu- 
chos que prefiriesen callarse o pasar- 
se a las filas bolcheviques. No nos in- 
teresa tampoco si son estos los que 
n:iás gritan que algo hay de nuevo en 
Rusia. Habría ciertamente cambiado 
elgo en el sentido que nos ocupa si 
efectivamente los que no piensan mar- 
xísticamente o no son bolcheviques 
tuvieran la posibilidad de vivir y pro- 
pagar sus ideas en Rusia. Pero, qué 
hazaña que los que estén de acuerdo 
con el catecismo leninistu y lieven el 
escapulario de la Tercera internacio- 
nal, puedan permanecer tranquilos sin 
ser molestados! Qué talento, jóvenes 
bolchéyicos!. 


ha sucedido con el más numeroso, 
el partido Comunista de Alemania? 
Primero se expulsó a Paul Levi; des- 
pués se ahuyentó a Brandler, Zetkin 
y sus partidarios; ahora, mediante 
una orden telegráfica, sé ha destituí- 
do a Rut Fischer. ¿Fueron ellos cul- 
pados de traición hacia el comunis- 
mo? No, solamente que no fueron lo 


hastante disciplinados. Hasta Rut Fis- 


ches, que hacía lo imposible para per- 
manecer puro y no pecar, no pudo 
salvarse. ¿Y qué es lo que ha suce- 
dido en Checo-Eslovaquia? Los comu- 
nistas de allá tampoco traicionaron 
el comunismo; pensaron solamente 
que ellos sabían la forma de llevar 
a cabo la propaganda por el comunis- 
mo en su país, mejor que el Comité 
Ejecutivo en Moscú; ante eso, se ex- 
pulsó y ahuyentó a los mejores ele- 
mentos directores del partido, llenan- 
do los más eficaces puestos en el 
partido con personas que no tienen 
la confianza de la organización, que 
fueron ahiertamente acusados de des. 
honestidad y traición; y el gran Par- 
tido Comunista Checo-Eslovaco ha 


quedado reducido a una pequeña sec- y se evita el asesinato de un alma. 


ta sin influencia.” 


rias, yendo al sindicato. Conoce el' siempre el mismo. Hecho está para 
medio, sus necesidades y sus recur-' servir a la clase que manda. Por lo 
$08. Allí sembrará su caudal de ideas. tanto, no se le puede dar al alumno 
Frente al obrero de reducida menta-' conocimientos que puédanle un día 
lidad y de personalidad apocada, ofre-' serle útiles para discernir entre lo 
césele oportunidad excelente. Ha-| injusto y lo justo, entre lo veraz y 
blará de la injusticia tremenda que lp falso. El alumno de las escuelas 
sobre los humildes descarga la cla- actuales no es más que un niño a 
se acaparadora de la riqueza y el! quien se le ha suprimido la facultad 
trabajo social. Hablará de la necesi-: de pensar, de sentir, de querer, de 
dad de hacer que eso no sea más. ¡ movilidad, de curiosidad. A fuerza 
Será pregón de ideas, caballero de'de hacerle aprender de memoria co- 
rebeldías, buen amigo de todos los sas estúpidas e innecesarias, se le 
obreros a quienes harte la injusticia. ¡ha atrofiado el cerebro. No sabe pen- 
Pero, si es maestro de escuela, si las: sar, sus conocimientos se reducén a 
necesidades de la vida honrada y la'algunas falsedades. Historia inventa- 
vocación de educador le llevan a ser ' da por los papanatas patrioteros. His- 
guía de las almas infantiles, enton-!toria innocua, mentida, absurda. Mo- 
ces, se le ofrece una oportunidad ais-| ral: conoce las consejas comunes a 
tinta que al obrero. Hay cerca de él|los frailes, el respeto a los podero- 
una arcilla más blanda y no menos sos, la obediencia a las leyes. Se les 
útil que la del trabajador. Más blan- ¡ha hecho creer que son cosas sagra- 
da, porque no hay la tarea terrible, | das. Sus conocimientos no dan para 
gigantesca y no siempre resarcidora' más. Un escolar no conoce nada se- 
que ha menester para llenar de bue-! rio en física, ni en historia natural, 
nas ideas la mentalidad del adulto, | ni en historia política, ni religiosa. 
pues que primero es preciso destruir | Si se le dice que hay que adorar a 
en éstos las ideas adquiridas en la! | díos y Creer en su iglesia, no se le 
niñez y la mocedad. No menos útil, | ilustra ciertamente con el conocimien- 
porque si es necesario libertar Abe de la historia de esa iglesia, para 
espíritu de los hombres para que el! que el niño vea si es humano adorar 
progreso social sea posible, no hay l cosas monstruosas y mentiras ridícu- 
duda que libertando un espíritu in- las. 

fantil se gana un hombre del futuro, | Si se deja en olvido a los niños, 
'se siguen haciendo hombres imbéci- 
Razón grande tuvieron los que de-¡les, se va, conscientemente, restrin- 


“Otro tanto ha sucedido con elfjaron a los trabajadores libertarios giendo el espíritu humano, se reduce 


partido Comunista de Francia e Ita-¡la tarea de ir a despertar la concien- | 


la pesonalidad a la pequeña estatura 


lia. En Norte América tenemos un cia de los obreros, y enfocaron ellos ¡ moral que tiene, y que es, dicho sea 








Natividad +: 


Canciones libertarias 
por el popular car- 
tor revolucionario 





VOLUCIONARIOS. 


Es el programa de la velada 
que organiza “La Antorcha" 
para la noche del viernes 
6 enel teatro Marconi. 
Concurra, no falte, lleve a todos los suyos 





el intenso y hello drama en 


tres Da 


Martin Castro 
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mente, sobre EL GAUCHO y el ARTE y los RE- 











social, del sufrimiento de los hom- 
¿bres y de las mujeres, del aspecto 
siniestro de los harrios miserables, 
idel vicio, del evimen, de la guerra, 
las la explotación, de todo lo malc. 

Vaya, pues, el trabajador inteli- 
gente que es amigo del progreso, a 
llevar su deseo de justicia donde es- 
Que 


de R. González 


tán sus amigos más cercanos. 


haga ¡allí su obra de propagandista. 
Pero no piense nunca que el mundo 
termina allí. Que no piense tampoco 
Con dos que la propaganda de las ideas está 
fuera de su centro cuando no es des- 
conferea A ¡de la plaza pública que explica la 
cias, res- razón de su existencia. Que el mun- 
pectiva- do es amplio, complicado y varío, y 


como juega valores múltiples, no se- 
rán actividades uniformes las únicas 
que han de influir en sus cosas. 


Sergio Adamis. 


SS 


LA VELADA DEL VIERNES EN 
EL MARCONI 


Precio de las localidades 


Platea con entrada 
'TOrtuias sacas. ssa as 
Delantera de grada 
Entrada a grada 
Palcos. avant-scene 
Palcos bajos y balcón 
Entrada a palco .......... p 


eo. n...o.o 9 


roo... pj 
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“¿Podría acaso existir un Arte real aquí aquellos bellos versos del poeta 


para la educación, actualmente, para 
fabricar mentalidades romas, sin cri-| Arte que haya conocido el mundo fué 
terio propio, sin curiosidad y sin sa-|el teatro griego, que asociaba poetas, 


lin dudar un momento, el único mo- | y 8 ; 
tivo de toda la monstruosa injusticia | geo Nacional de París, había propues- 


y sincero allí donde surgiera no de 
la vida como expresión de una comuni- 
dad libre y consciente de sí misma, 
sino de una vida puesta al servicio 
de potencias hostiles al libre desarro- 
llo de la comunidad, y que por consi- 
guiente debría ser trasplantado arbi- 
trariamente de países extranjeros? 

“No, ciertamente, Sin embargo es- 
tamos viendo que el Arte, en vez de 
libertarse de los patrones cuasi con- 
venientes como eran la iglesia espiri- 
tual y los príncipes instruídos, se 
vende en cuerpo y alma a una pa- 
trona peor aún: la Industria”. 

La idea del Arte aparece así identi- 
ficada con la idea de la moral: 
ante todo, uno mismo quiere decir 
desarrollar y perfeccionar su perso- 
nalidad física e intelectual, pero para 
luego poder vivir y pertenecer mejor 
a la comunidad. 

Esta idea de libertad y de solidari- 
dad expuesta por nosotros, que trata- 
mos de hacerla penetrar en las masas 
populares, sin jamás separarlas, po- 
dría parecer apriorística; pero es evi- 
dente que eso no se puede decir de 
Wagner, que no se proponía ninguna 
propaganda: él afirmaba simplemente 
las condiciones que creía más ade- 


ser, 


cuadas a la explicación de su genio. 

He encontrado confirmada la opi- 
nión de Wagner sobre el carácter 
esencialmente popular del arte, en un 
artículo polémico de Peladan, el cé- 
lebre autor de numerosas obras de 
estética, 


Kaeniplféeu, suizo, director del Mu- 


to poner una tasa de ingreso al Lou- 
vre; y daba estas razones: 

“Cualquier cosa que se haga, la fa- 
cultad de sentir perfectamente las 
obras bellas, el don de gustarlas, el 
buen gusto, serán siempre el privi- 
legio de una pequeña, de una peque- 
nísima minoría. Lo importante es 
enriquecer el Louvre”. 


Peladan respondió vivamente que 
enriquecer el Louvre significaba en 
realidad enriquecer a los mercaderes 
de la calle Laffitte y el trust orga- 
nizado por la casa Durand-Ruel, Pero, 
— añadía — “es sin duda interesante 
levantar la discusión y demostrar his- 
tóricamente que, al contrario de las 
opiniones del funcionario, el arte está 
destinado para todos: Ruskin será 
inmortal para haber osado decir que 
lo Bello pertenece al dominio de lo 
sensible, La obra de arte es hecha 
para los ignorantes, 1: 
simples, y 
que no tienen libros. La Edad Media | 
llamaba a las esculturas de sus pór-i 
ticos y a las pinturas de sus gale- 
rías, la Biblia del pueblo. Sin eru-! 
dición, aun sin instrucción, se puede 
sentir la belleza. El gusto mismo no 
es más que un hábito de sensibilidad 
que se reanima ante lo sublime, y que 
sufre, decae y huye ante la fealdad. 
El lenguaje de las formas es la co- 
munión de las almas. La multitud de 


ginebrino, Duchosal: (damos su tra- 
ducción libre) “He dicho a mi deso- 
lado corazón: dejemos esta torre de- 
demencia, mezclándonos a la vida uni- 
versal, y estemos, en la hora que co- 
mienza, entre aquellos que siembran 
el grano. Hay otros dolores que los 
nuestros, y el secreto del misterio hu- 
mano, muy grande para uno solo, 
está oculto en el corazón de los de-- 
más.” 

Toda torre de marfil es torre de de- 
mencia, y la palabra del problema del 
arte, como la de todos los problemas 
humanos, es muy grande para una 
sola mano. 

De todo esto tuve la clara impre- 
sión un día, en Basilea, admirando: 
la exposición de las obras de Rodin. 
AMÍí hallé el esbozo de concepciones 
que revelaban un genio profundo; pe- 
ro la ejecución era muy grande para 
una sola mano, por vigorosa que 
fuese. Algunos trozos destinados a 
las Partes de TEnfer, obra inconclusa, 
me han impresionado especialmente. 
Las puertas del Infierno, la represen- 
tación de todo el sufrimiento, de todo 
el dolor humano, bajo todos sus as- 
pectos y en todas las formas; las 
puertas del Infierno, que hubieran si-- 
do como las de la tumba de una épo-- 
ca, de un mundo, de una historia lle- 
gada a su decadencia... Yo los con- 
cebía como un grandioso monumento 
fúnebre a una trágica humanidad ya 
extinguida, a esta humanidad que 
tanto ha llorado y sangrado durante 
siglos, desde los siglos malditos de 
la barbarie hasta la horrible guerra 
mundial, de la que hemos sido tristes 
testigos. 

El genio de un Rodin, después de 
haber edificado, con el concurso de 
toda una comunidad de artistas, estos 
recuerdos de piedra viva desafiantes 
de los siglos, no habría hecho sola- 
mente un testimonio de piedad filial, 
sino que en algunas figuras superhu- 
manas habría enseñado la humanidad 
nueva, al fin libertada de todas las: 
injusticias, regenerada por el amor.. 
la belleza y el arte. 

El período histórico de las Comu: 
nas quedará como uno de los más 
bellos del Arte. Después de la tétri- 
ca noche medioeval, cuando la civili- 
zación parecía destruída para siem: 
pre, he ahí que el trabajo de obscu: 
ros obreros realiza en menos de dos: 
siglos una obra de incomparable gran: 
deza, de una belleza magnífica. Y esto 


iletrados, losj no se debe a algún espíritu superior, 
y los pobres, para aquellosÍ a pocos genios, a salvadores, sino a la 


obra de la multitud anónima, del pue: 
o isagao.: La ¡udustria, el arte, la 
ciencia, todo progresa conjuntamente 
gracias al concurso de todos. 

Gino Capponi, el historiador (“£ 
Florencia, narra que los artistas pare 
cían surgir del suelo; el número de 
los excelentes era considerable y casi 
parecía que no les fuese posible hacer 
cosas feas. Ellos no conocían. si: 
quiera el nombre de Arte, como $6: 
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emplea hoy en modo abstracto: el 
rte no era más que el ejercicio de 
E a profesión de la cual log maestros 
e señaban la práctica; cada uno 5sa- 
caba el resto de sí mismo. 

más tarde, con el renacimiento, este 
estraordinario florecimiento de arte- 
¿anos-artistas acabó por producir 
esos tres genios — Leonardo, Miguel 
angel, Rafael — que fueron un ver- 
¿adero triunfo milagroso de la Be- 
j¡eza. 

y todo esto no se debió absoluta- 
mente a la munificencia de los gran- 
des señores de la época. El arte ha 
salido de las entrañas del pueblo: la 
pintura ha salido de las humildes 
cantinas; los grandes escultores eran 
al principio simples picapedreros y 
esculpidores. 

Refiriendo lo que mejor ha sido 
dicho, a mi parecer, sobre este gran 
argumento, yo no podía, como se pue- 
de comprender, más que desflorarlo. 

El arte es la producción de lo be- 
llo; Pero, naturalmente, todo lo que 
es verdadero, humanamente verdade- 
ro, lleva en sí un signo de belleza. 
Así es posible hacer arte hasta re- 
presentando con sinceridad las peores 
fealdades de la vida, para inspirar- 
nos su honor. 

El pueblo, el gran productor, ha 
tenido ya y tendrá siempre la más 
grande participación en la produc- 
ción del arte; pero una renovación 
artística no es posible sin una reno- 
vación de toda la vida de un pueblo, 
sin lo que en el lenguaje humano se 
llama una revolución. 

Hace como veinte años hemos senti- 
do, es verdad, hablar de un “arte 
nuevo”; pero tuvo solo la efímera 
duración de una moda cualquiera. 
Hoy nadie habla más de él. 

El arte es la más elevada expresión 
de la vida; y si a veces es dado 
a algun raro genio +. afirmarse en 
los períodos más tétricos de la histó- 
ria, ello no es posible más por la fuer: 
za de una gran aspiración, de un po: 
tente anhelo de liberación y reden- 
ción. Es así como volviéndonos a 
los tiempos en que Murillo ideó su 
Asunción, no podemos ver en ella más 
que la misma conciencia humana, que 
se eleva por arriba de tanta infamia, 
en medio de un círculo de niños ale- | 
gres que simbolizan una vida nueva. | 

El arte no podría tener un dominio 
suyo exclusivo, porque es necesario! 
asociarlo a todas las manifestaciones | 
de la actividad humana. No podemos 
por eso concebirlo más que como de 
presión de libertad y de solidaridad 
al mismo tiempo. 

Primero la libertad, para ser uno 

mismo, en la plenitud de las fuerzas 
intelectuales y físicas, porque “sólo 
los hombres fuertes conocen el amor, 
sólo el amor comprende la belleza, 
solo la belleza constituye el Arte”. La 
solidaridad luego, ya que “la belleza 
y la fuerza, como fundamento, de la 
vida social no pueden crear un bien- 
estar duradero si no pertenecen a to- 
dos los hombres”. 
Y qué llamado más elocuente po- 
dría hacer yo, que aquella invocación 
Gel inmortal músico alemán? “Oh! do- 
lientes hermanos míos de toda la hu- 
manidad, que sentís latir en vuestros 
corazones una sorda cólera, cuando 
aspiráis a libertaros de la esclavi- 
tud del dinero para tornaros hom- 
bres libres: comprended bien nuestra 
tarea y ayudadnos a elevar el Arte 
a su dignidad, para que podamos a 
nuestra vez indicaros cómo elevar el 
oficio al nivel del Arte, el siervo 
de la industria al de hombre bello, 
consciente de sí mismo, y que, 
con la sonrisa del iniciado en los la- 
bios, pueda decir a la naturaleza, al 
sol y a las estrellas, a la muerte y 
a la eternidad: También vosotros sois 
míos y yo soy vuestro amo”. 

En todos los tiempos el hombre se 
ha inmortalizado sobre todo gracias 
al arte. La ciencia moderna puede 
Sonreirse de la ciencia infantil de 
Otros tiempos; los conocimientos hu- 
Manos aumentan, se perfeccionan, se 
completan día a día. Sólo ciertas crea- 
Cióneg del Arte no envejecen nunca, 
triunfan «de la muerte y conservan la 
impresión de la eternidad. 

Nuestro sueño de comunidad libre, 
Tuerte y pacífica, es pues también un 
Sueño de amor, de belleza y de arte. 

¿Qué respuesta mejor podríamos 
Oponer nosotros a aquellos que enga- 
fiándose sobre el alcance de la acción 
'evolucionaria, temían que ella hicie- 
rá imposible el Arte para siempre, que 
la que Wagner daba ya en su libro 
El Arte y la Revolución, escrito eu 
Zurich en 1849? 

“En verdad — decía — tal es el 
temor de más de un sincero amigo del 
arte; y también de más de un amigo 
Sincero de los hombres que no tiene 
Otra preocupación que la de conser- 
Var la más noble esencia de nuestra 
Civilización. Pero ellos desconocen la 
Verdadera naturaleza del gran movi- 
Miento social; el fin los desorienta 
debido a las teorías de los socialistas 
doctrinarios que se proponen pactos 































imposibles con la sociedad actual tal 
como ella es; lo que los engaña es 
la expresión inmediata de la cólera de 
la parte más sufriente de nuestra so- 
ciedad, Gaólera que en verdad nace 
de un instinto natural más profundo 
y más noble, el instinto de gozar dig- 
namente de la vida, cuyo manteni- 
miento el hombre no quiere pagar pe- 


nosamente agotando todas sus fuer- 
zas vivas, pero cuya alegría quiere 
gustar como hombre; es, pues, en 
sustancia, el deseo de desvincularse, 
de salir de la condición de proletaria- 
do para elevarse hasta la humanidad 
artística, a la libre dignidad humana. 
Precisamente es ésta la misión del 
Arte, la de hacer reconocer a ese ins- 
tinto social su noble significado, la 
de señalarle su verdadera dirección. 
De su estado de barbarie civil el Arte 
verdadero no puede elevarse hasta su 
dignidad más que por medio del gran 
movimiento social: tiene de común 
con él el objeto final, y uno y otro no 
pueden alcanzar tal fin si no concuer- 
dan en reconocerlo.Y esa finalidad es 
el hombre bello y fuerte: que la Re- 
volución le de la Fuerza, el Arte, la 
Belleza.” 


Si todos los fines de emancipación 
y de elevación son solidarios, sólo se 
realizarán de concierto, simultánea- 
mente. La grandeza de la obra a cum- 
plir, sus innumerables deficultaides 


' lejos de desanimarnos, nos entusias- 


man, nos embriagan, nos exaltan. 
Precisamente porque hemos compren- 


Teatro Nuestro: 


Difícilmente se hace teatro de pue- 
blo, teatro nuestro; por eso cada vez 
que una obra de González Pacheco lo- 
gra destacar su dinamismo de belleza 
y ternura en escena — desde “Las 
Víboras” a “Hermano Lobo”, y “Na 
tividad” ahora — su recio triunfo lo | 
hacemos nuestro los compañeros, ya. 
que bien sabe González Pacheco la 
alegría que gana a todos cuando eso 
acontece. Y lo es, porque nosotros no 
hemos contemplado de Otra manera; 
su obra en el teatro que como una. 
faceta de su labor y pasión propagan- 
distas entre el pueblo, candente o! 
tierna, aclarada siempre por un gran | 
lampo de belleza anarquista. El tea- | 
tro de Pacheco constituye así el tea- 
tro nuestro, de pueblo. Legos como 
somos en lo que se llama arte escé- | 
.uico y en la “técnica” teatral, cosas 
que no nos preocupan, como gente del 
llano que somos, solo apreciamos de | 
todo corazón aquello que del llano, 
habla, gesticula o invoca con yerda- | 
dero amor. A esto nos atenemos. 











¿Cuánto se ha escrito para este tea- 
tro de pueblo, de este empobrecido y 
sojuzgado pueblo de las Américas? 
Carillas y más carillas. Lo cierto es 
que a pesar de eso, y diciendo po- 
siblemente una herejía, salvo de Sán- 
chez, Herrera y Pacheco ahora, sólo 
hemos visto y oido burdas caricatu- 
ras de pueblo, falseamientos de su 
corazón y sus ternezas, sarcasmo y 
escupitajos sobre sus carnes. Porque 
el pueblo, del que tenemos concien- 
cia, el proletario, la prostituta, el chi- 
quitín del suburbio, la muchachita 


han sido llevados a escena para pú- 
blicos ciudadanos, fáciles y bien nu- 


el retruécano, cuando no úe la ofen- 
sa y lo burlesco de sus pasiones y vi- 
cios. El humilde, el paisano, no han 
vivido su verdadera tragedia en la 
escena. Tesis y más tesis, sociologis- 
mos, y nada más. Lo esencial, lo hu- 
mano, lo nuestro, ha faltado siempre. 


¡ra cara al pasado, sino que vive a 


| yordomo, viste a los niños que ayer, 


obrera, el campesino o el gaucho, sólo ¡ 


tridos, necesitados de la humorada y Paños 














dido su alcance, nosotroa estamos 
prontos a todos los esfuerzos, a todas 
las luchas, a todos los sacrificios, no 
podremos jamás desesperar, y nuestra 
alma encuentra siempre nuevas ra- 
zones de creer, de vibrar, de darse, 
de obrars* 


procesados 


Mario Castagna en peligro 


Son muchísimas las víctimas que 
el fascismo ha hecho en Farncia, en 
su intento de perseguir hasta en el 
extranjero a los subversivos que lo- 
graron escapar a su persecución. 
Mario Castagna es una de ellas. Asal- 
tado por una numerosa banda arma- 
da de fascistas, de esas que perpetran 
toda clase de tropelías y crímenes con- 
tra los refugiados italianos sólo pudo 
salvarse de ser mal herido o acaso 
muerto, por la energía y rapidez con 
que obró en su defensa, disparando 
su revólver contra sus atacantes, dae 


Los grandes días no pueden estar 
demasiado lejanos; y nuestro desti-. 
no, cualquiera él pueda ser, no podrá 
hacernos lamentar nunca. Aun si una 
civilización inferior debiera momen: ; 
táneamente triunfar, y todas las teal: | 
dades que hoy deploramos debieran 
sobrevivir por algún tiempo todavía, 
habremos por lo menos conocido el 
goce profundo de haber respondido 
¡presentes! al llamado de todas las 
fuerzas de elevación, de bondad, de 
belleza. 





Nosotros permanecemos en nuestro ¡ 


puesto con la conciencia de satisfacer 
nuestro débito hacia todos los pio-| los cuales uno fué herido o muerto. 
niers heroicos del pasado, hacia todos | A pesar de conocerse las provoca: 
nuestros precursores. Y henos aquí, | ciones y los atropellos de los fascis- 
con el corazón desbordante de todas | tas, en Francia; no obstante la com- 
las nobles pasiones, con la incoerci-!probada actitud de legítima defensa, 





ble persuación de contribuir a prepa- | Castagna fué condenado a Y años des 


rar el porvenir, artesanos obscuros! prisión, por la complicidad de los 
de la más grande obra de luz, que!jueces franceses y la presión diplomá 
un día se cumplirá; y se cumplirá, ! tica del gobierno fascista. 
y nosotros estaremos con ella, en la Y ahora, en la prisión democrática, 
medida en que nosotros mismos la| Castagna desfallece; sus pobres car- 
hayamos querido. Oh!, querrámosla.| nes se debilitan; su débil cuerpo, al 
con todo lo que en nosotros hay de: que sostiene aun su no desmayado es- 
ideas, de capacidad y de fuerzas! píritu, se va consumiendo, a punto 
tal que los compañeros temen por su 
| vida. 
No es el abatimiento meral el que 
¡ aflige a nuestro compañero, sino la 
“N 5 o 9% debilidad, el cada vez más acentuado 
ativ1 A decaimiento físico. Espiritualmente 
fuerte, afronta su situación con áni- 
cobardía de los que pueblan la cha- ¡ mo ejemplar. Pero todo no lo puede 


cra, peleando daga en mano a la in- | el espíritu, aunque pueda mucho, y 
4 ! y . 
humanidad ciudadana, Natividad de-| llega un punto en que la carne ren- 
be saltar de esos tres ambientes, ga-¡ dida es presa de la enfermedad, que 
nando otra vez la Pampa para morir ¡ MO la suelta más, o de la muerte. 
frente a la autoridad, la usurpación ¡ Mario in se halla en deplo- 
y el gobierno. Es el Martín Fierro Yables condiciones de salud, pero co- 

a :.lmo no tiene fiebre no le considera 
que no vió Hernández, el que no mi-| 0 ADOOS e ES 
como enfermo; se le niegan los cui- 
dados requeridos y se le obliga a tra- 
bajar. 
| Por defenderse de un asalto fascis- 
ta, siete años de prisión, a punto de 





Luis Bertoni. 
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flor de su instinto libérrimo y noble. 
Es un insometible. No conocerá ja- 
más las limaduras burguesas ni mol- 
deará sus fibras a los imperativos; 3 A 
de una civilización de injusticia y | convertirse, si no se obtiene su liber-| 
violencia. Porque Natividad es la faz! tad, en una verdadera condena a 
noble de la vida, no es violento, ni | muerte! 

pendenciero, ni usurpador o egoísta. 
Tiene un gran amor, su tierra, que 
él quiere libre, de todos. Por eso, en 
la estancia, donde ha quedado de ma- 


¡El proceso de Ancona 


El 26 de junio de 1920 estalló en la 

| ciudad de Ancona un levantamiento 
popular, del que resultaron muertos 

bajo el amo, andaban desnudos; da! y heridos algunos polizontes. Después, 
paz a los viejos; prende alegría en | lo de siempre: se inició la represión, 
todos, varones y hembras, y labra en: 4ue por aquellos tiempos no se ani- 
el trozo de Pampa que cruza, un sue- maba a mucho en Italia, se detuvo a 
ño de vida gaucha. En la chacra, lle- muchos subversivos y se fraguó un 
vado por su instinto, ampara al grin-¡ 
go, al rural que la trabaja, poniendo | 
en sus manos el arma que lo defien- ¡ 
da de la usurpación de los ricos y ex-; 
poniendo su vida cuando el chacare-¡ 
ro cede ante el embargo. Y es, por 
fin, en Buenos Aires, donde a falta 
de la visión de su tierra que ha que- 
dado allá lejos, apresta su daga y su 
gran corazón gaucho en defensa de 
log ofendidos obreros del taller y los 
fustigados niños de la calle. Pero no 
encaja tampoco su recia talladura 
paisana en la Buenos Aires obrera 
o burguesa. Y eso lo llega a compren- 

















cristalización del 


Desde los tiempos más remotos te- 
| nemos conocimiento que en la vida 
social existieron siempre diferentes 
tendencias entre los hombres de pen- 
der el viejo compañero Juan, cuando | samiento y que siempre hubo movi- 


le despide a su regreso al llano, ali mientos de las masas oprimidas con- 
llamado clamante y angustioso de su! 


! | tra sus opresores. 
de su pobre tierra gaucha,¡ Sería suficiente recordar la suble- 


herida y hollada por todas las Dre-| vación de los espartaquistas o las re- 
potencias. beliones de los “primeros cristianos” 
Natividad es la conciencia bra! que pretendieron convivir en comu- 
que no cederá jamás, que debe su-| nas libres, para poner de relieve que, 
cumbir peleando. Su varolinidad, sujaún en la antigiiedad, la aspiración 
coraje, gu barbarie, entraria, si coro-|a una vida diferente tomó grandes 
nara de idealismo su instinto, en los| proporciones y variados aspectos. 



















Y es que entendemos que nuestro tea- revolucionarios, con gran beneficio 
tro no está tanto en la técnica de sus para ellos. Pero Natividad tiene su 
Obras, en el espectáculo, en fin, como destino, su tierra, y por ella debe 
en lo que afirma, el grito que arran- | morir. No es un ideólogo, ni un após- 
ca, el dolor que descubre, el trozo de | to1 ni un anarquista, como torcida- 
amargura O tragedia que echa 2 noS- | mente se le ha querido presentar al 
otros, a nuestros ojos, sino como pa- protagonista que con tanta belleza de 
sión, ensueño, angustia o idea. El tea- expresión y de fuerza encarna José 
ro de Pacheco es eso. Accionan, hablan Gómez. Es el gaucho, el gaucho que 


o gesticulan sus personajes más que | han explotado, embrutecido y des: 


en las tablas que pisan, en nuestras | virtuado los burgueses, los literatos 
almas, que florecen y labran. Leonar- y los nacionalistas. 


do en “La Inundación”, Magdalena, 
Carlos en “El Sembrador”, Enrique 
en “Hermano Lobo”, Natividad, Pam- 
pa y el viejo compañero Juan, en 
“Natividad”, ahora. Serán símbolos, 
lo que querais. Lo cierto es que son 
toda la vida: la angustia, la pasión, 
el amor, el ideal, el instinto insumiso 
y libérrimo. Es todo nuestro teatro. 
Por eso triunfamos cuando él triunfa. 


En la noche del sábado 31, día del 
estreno de “Natividad”, el Marconi 
tuvo una de sus grandes noches. Cen- 
tenares de compañeros se dieron cita 
en él, y, desbordantes en todas las 
localidades, apiñados en las gradas 
del mismo, la representación de 
“Natividad” fué seguida con crecien- 
te interés y .enovada expectativa a 
cada nueva escena. Pocas veces he- 
mos visto tantos compañeros en un 
estreno de Pacheco. Fué un triunfo 
nuestro, de pueblo. Y es que, pese 
a lo que se ha pretendido desvirtuar 
del carácter esencial de la obra, to- 
dos hemos visto esa noche en ella la 
tragedia dolorosa, pero cierta e inevi- 
table de los que, como NMatividad, no 
han limado sus aristas ni ahorcado el 
hombre en los engranajes sangrientos 
y bestiales de un orden que es mez- 
quindad, ambición y perfidia. 


“Natividad” encarna ese teatro de 
pueblo que vemos difícilmente logra- 
do. En su protagonista, a través de 
gus tres actos — la estancia, la cha- 
cra, la ciudad, — está dolorosamen- 
to reflejada la angustiosa trayectoria 
de la tragedia gaucha. Arrancado por 
el patronaje a la fiesta de alegrías 
que él había despertado en el some- 
tido paisanaje de la estancia, chocan- 
do áspera y rudamente su nobleza 
con el egoísmo, la incomprensión y 


Estos hechos no son acontecimien- 
tos aislados en la historia de la hu- 
manidad. Antes de ellos tenemos 
otros movimientos que aunque inspi- 
rados por ideas religiosas o místicas 
tenían un profundo sentido y aspira- 
ción sociales. Con el tiempo estas 
agltaciones fueron definiéndose y 
orientándose, así: las comunidades 
de los Hermanos de Moravia, la re- 
volución de Leiden en Alemania, que 
introdujo el más estricto comunismo 
hasta en la vida sexual, la Jacquerie 
contra los señores feudales, en Fran- 
cia, el movimiento encabezado por 
Thomson en Inglaterra, la Rasinche- 
vina y Pugachevchina en Rusia y una 
cantidad de otras manifestaciones po- 
pulares, fueron verdaderos movimien- 
tos conscientes, o inconscientes, con- 
tra el privilegio o la depravación de 
los poderosos, 

En muchos de estos movimientos 
de la época medioeval, como en el 
de los Hermanos de Moravia, los ana- 
baptistas, eto., se definió claramente, 
aunque bajo un aspecto religioso, la 
idea y la aspiración a una vida libre 
de opresiones y de privilegios, de una 
vida en hermandad. 

El trabajo del pensamiento huma- 
no acompañó a esas manifestaciones, 
de cuya experiencia comenzó a pen- 
sarse más firmemente, sacándose 


Í idealmente cuadros de una vida fu- 





AGITACIONES INTERNACIONALES 
Por Mario Castagna y los 


de Ancona 


proceso contra una cantidad de ellos. 
Y después de trece meses de cárcel 
preventiva los 40 imputados fueron 
absueltos en las Assises de Ancona, 

Cumpliendo una venganza política 
contra hombres a quienes no han po- 
dido doblar las persecuciones del fas- 
sismo, la policía de Ancona, siguien- 
do instrucciones de los jefes del par- 
tido en el poder y tomando por base 
acusaciones hechas por ciertos rene- 
gados que pasaron a las filas del fas- 
cismo, ha abierto nuevo proceso por 
los motines de Ancona de hace 6 
años, encartando en él a 15 compa- 
fieros, de los cuales 10 están detenidos. 

Ante la Corte de Assises de Aquila 
ge ha iniciado la vista del proceso de 
esos 10 subversivos, que ya llevan su- 
íridos dos años de prisión, 

La importancia política que el fas- 
cismo da a este proceso y su propósito 
ifamemente vengativo, están demos- 
trados en el hecho de que a la cabeza 
del Colegio de Abogados de la acusa- 
ción se encuentra Farinacci, el mis- 
mo Farinacci que defendió a los ase- 
sinos de Matteotti en las Assises de 
Chieti. 

Surge claramente de todo lo ac- 
tuado en este reabierto proceso la 
voluntad de hacer condenar a toda 
costa a los procesados. El presiden- 
te del tribunal, al iniciar la audien- 
cia con la exposición de hechos que 
dieron lugar al proceso, expresó a 
log jurados que los 40 procesados 
de 1921 fueron absueltos en esa fe- 
cha porque los jurados de entonces 
se habían dejado influir por la pre- 
sión y la atmósfera subversiva. Con 
lo que quería decirles que condena- 
ran, pues absolver sería  manifes- 
tarse afectados por la misma in- 
fluencia subversiva. 

Pero no era necesaria tal adver- 
tencia. Elegida como fué la locali- 
dad en que realizar el proceso, se- 
leccionados ciudadosamente los. ju- 
rados, puede descontarse el resulta- 
do seguro; nosotros lo descontamos: 
la condena para todos. 


En Aquila se reproducirá la mis- 
ma farsa de Chieti. Y lo mismo será 
en todos los procesos de esa índole. 

Ah, Italia! tierra que supo ser 
bella en expresiones de arte y de re- 
vueltas populares: no quedarán en 
tu suelo más hombres dignos que 
los sepultados en los cementerios y 
en los sepulcros vivos de las cár- 
celes por la represión fascista! 








El papei del movimiento obrero 
en la vida social 


El origen, el desarrollo 


la 
movimiento obrero 


tura más armónica y elaborándose 
ideas sobre la posibilidad de conver- 
tir estos movimientos de descontenb- 
to en agitaciones conscientes para el 
bien de toda la humanidad. 

Si retrocedemos hasta una antigúe- 
dad más remota aún, podemos encon- 
trar también una comprobación de 
que las ideas de reconstrucción so- 
cial existieron siempre aunque con 
diversas características. Platón y Epí- 
curo, Cristo y Buda, Lao-Tzé, o Miti, 
Gus O Leiden, Tomás Moro o Campa- 
nela, todos ellos se han preocupado 
en sus escritos de la posibilidad de 
una vida mejor para todos. 

Pero más tarde, con el desarrollo y 
complejidad de la vida y el progreso 
del pensamiento humano, los movi- 
mientos Citados anteriormente toma- 
ron otros aspectos distintos. 

Bajo el impulso del desarrollo de 
la técnica la vida empezó a diferen- 
ciarse. El estado primitivo de las 
maquinarias se transformó rápida- 
mente y surgieron muy pronto gran- 
deg empresas con nuevas maquina- 
rias, que, acumulándose alrededor de 
determinadas poblaciones, convirtie- 
ron a éstas en focos de explotación 
de las masas trabajadoras. 

De aquí nació la lucha entre la al- 
dea y la ciudad, que en la Edad Me- 
dia ya se manifestó claramente y que 
en el fondo significa el combate entre 
el ruralismo y el urbanismo por 
la dominación de la vida social. Por 
el estado de la técnica y por los prí- 
vilegios y comodidades que la ciudad 
otorga, predominó el urbanismo. 

Y las insurrecciones de los aldea- 
nos y de los campesinos contra los 
ricos y terratenientes perdieron su 
valor. 

Los movimientos agrarios, alejados 


E la visión de los hombres de ideas 


y pensamientos empezaron a per- 
der importancia y hasta fueron pre- 
sentados ante la opinión pública co- 
mo algo sin valor o de valor nega- 


LA ANTORCHA. 


tivo en el desarrollo y progreso 50-- 
cial. La separación de la vida en ur- 
bana y rural ha dividido el movi- 
miento de las masas oprimidas hasta. 
el extremo de que muchas veces han 
sido puestos frente a frente, como si 
fueran dos enemigos, la ciudad y 
el campo. 

Esta situación se agravó especial- 
mente después de la revolución fran- 
cesa. París en manos de la Gora, log 
centralistas encabezados por Robes- 
pierre y Saint Juste, querían some- 
ter toda la vida social a la voluntad 
y capricho de un centro. Cuando es- 
tos dictadores cayeron y sus cabezas: 
rodaron al canasto de la guillotina,. 
la leyenda los transformó en héroes 
inmortales, santificando sus ideas. 
Eso vino a fortificar el pensamiento 
ya arraigado de la preponderancia de 
los centros urbanos sobre la aldea y 
el campo. 

Y como decimos, el progreso de la 
técnica, la concentración de las ma- 
gas Obreras en los centros industria- 
les urbanos :«y las luchas que natural- 
mente se han producido, al mismo 
tiempo que el trabajo de la inteligen- 
cia que ha ido elaborando ideas de 
reconstrucción social en vista de es- 
tos movimientos y en base de los 
mismos, han hecho posible la idea de 
aprovechar esas masas asalariadas 
llamadas obreros para una necesaria 
transformación de la vida. 

Obrero, según la denominación 
científica de los economistas, es el 
asalariado que no posee capital y que 
el capitalista explota. 

Todo aquel que posee los útiles de 
trabajo no es explotado por el capl- 
talista y aunque trabaje sin explo- 
tar a nadie es llamado pequeño-bur- 
gués. Es un patrón de su trabajo y 
trabaja para el mercado y no para 
un patrón. 

Es necesario indicar estas diferen- 
cias para no confundir al obrero con 
el productor. 


Produce el pequeño-burgués, pro- 
ducen los hombres de profesiones li- 
berales, los intelectuales tanto como 
los obreros, pero cuando estos últimos 
uo están asalariados no pueden ser 
considerados como obreros. Por idén- 
ticas razones no son ni pueden ser 
considerados obreros los campesinos, 
si no son asalariados. De ahí que los 
chacareros, Campesinos, arrendata- 
rios, contratistas, etc., que trabajan 
por su Cuenta y riesgo, no son y no 
pueden ser clasificados como obre- 
rOS. 


El movimiento emancipador de los 
obreros en los centros urbanos ha 
preponderado, sobre los movimientos 
de las masas trabajadoras del campo, 
trabajadores no asalariados, y se ha 
dejado este aspecto de la lucha so- 
cial completamente abandonado. 


El mal más grave que surge de 
este estado de cosas es que se em- 
pieza a confundir la emancipación 
de los obreros con la emancipación de 
las masas trabajadoras en general, y 
especialmente se confunde también la 
emancipación de las masas obreras 
con la reconstrucción social. 


¡€ _—_—m————— 


El movimiento obrero tiene sin 
duda un valor innegable como fac- 
tor revolucionario, pero es grave 
error sostener que con la solución de 
la cuestión Obrera e industrial se 
han de resolver también las cuestio- 
nes agrarias, campesinas, trabajado- 
res, intelectuales, ete., en el campo de 
la producción, y menos aún la reso- 
lución de la cuestión social y la crea- 
ción de una vida nueva y libre so- 
bre bases de mutualidad y amor y de 
una moralidad humana más elevada 
y superior. 


Anatol Gorelik. 
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LAMAS A 


PARA HAGER MAS FRUCTIFERA LA 


AGITACIÓN EN 


Son muchos los compañeros des- 
alentados, frente al poco resultado 
dado por las anteriores campañas en 
pro de un mayor bienestar en los 
medios campesinos. Desaliento a mi 
parecer fundado en la poca compren- 
sión existente, tocante a los métodos 
de propaganda a realizarse en estos 
Casos. 

En toda agitación basada en nues: 
tras ideas debe tenerse en cuenta el 
2ambiente en que actuamos, para no 
malograr así energías. 

Son varias las causas de que no 
sean más fecundas nuestras agitacio- 
nes agrícolas: la gran cantidad de 
trabajadores de campo que no saben 
leer ni escribir; los caudillos políti- 
cos; las policfas brutas sobornadas 
por cerealistas y colonos, cuyos proce- 
deres inhumanos hasta el colmo son 
ya conocidos; las corrientes inmigra- 
torias de trabajadores que desconocen 
el idioma castellano, los que salen de 
las ciudades en busca de cosecha y la 
levantan a cualquier precio, pues la 
vuelta a la ciudad los induce a ello, 
y, por último, tenemos al “golondri- 
na”, trabajador que recorre la zona 
agrícola o sea Entre Ríos, Santa Fe, 
Córdoba, La Pampa y la provincia de 
Buenos Aires, hombre avezado en 
estos trabajos y que la mayoría de las 
veces que consigue corta no la ter- 
mina, pues por intención propia rea- 
liza gestos rebeldes. 

Para que la agitación de resultados, 
no hay que descuidar estos elementos 
y para lograr orientarlos hay que 
ahunar esfuerzos y conexionar la pro- 
paganda entre los compañeros de los 
pueblos de campaña, los diseminados 





LOS CAMPOS 


por las chacras y los de las ciudades; 
todos tienen en esta obra un impor- 
tante rol. 

Me dirijo especialmente a los com- 
pañeros residentes en la campaña, 
haciéndoles notar la poca atención 


que les merecen los obreros agrícolas | 


y en particular los que andan con el 
“mono” al hombro: en mi peregrinaje 
por los pueblos de campaña he podido 
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? argumento, pero según una revista de 
tendencia moderada, de Sanghai, no 
existe sino el dos o tres por ciento de 
| casos en que la tierra sea propiedad 

de logs mismos campesinos que la cul- 





tivan). Nosotros esperamos que las | 


agitaciones campesinas que se des- 
arrollan un poco en toda China, to- 
men cada vez más incremento hasta 
el momento en que los campesinos 
hayan tomado posesión de toda la 
tierra. 

; El Anarquismo encontró, además 
¡ que entre los trabajadores, muchos 
¡ Simpatizantes entre los intelectuales 
y sobre todo entre los jóvenes estu- 
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; Las crueldades del capitalismo y 
del Estado-patrón en Bolivia empie- 
zan a ser combatidas por las parias 
de una manera altiva y consciente. 
Los primeros síntomas de una lucha 
contra la prepotencia capitalista ma- 
| nifiéstanse con probables éxitos que, 
' sin duda, han de servir de estímulo 
¡a las doloridas falanges productoras. 
| Hasta hoy sólo hubo en Bolivia al- 
| gunas escaramuzas de poca importan- 


constatar este hecho, pues son muy diantes de la universidad, que son|“ia y sin mayores trascendencias. 
pocos los que se dedican a interesar | elementos muy importantes en la Chi. | Con excepción de la histórica trage- 


por nuestra causa a esos parias. 

Es triste confesar las pocas relacio- 
nes existentes entre los centros de 
actividad anárquica. Las zonas agrí- 
colas están huérfanas de la propa- 
ganda anarquista, y en la totalidad de 
estos pueblos viven cantidad de com- 
pañeros. 

Citaré, por ejemplo, la zona com- 


| na. 


Pekín está actualmente en manos 
. de generales reaccionarios y todo el 
movimiento revolucionario se halla 
destruído. El director de uno de los 
¡más grandes diarios de Pekín, que 
y era al mismo tiempo un eminente 
| profesor de la Universidad de la ciu- 
dad, ha sido fusilado. La universidad 


dia de Uncía, donde los trabajadores 
fueron cobardemente asesinados, la 
¡verdadera lucha entre las dos poten- 
cias antagónicas no tuvo en el país 
las francas manifestaciones que en 
otras naciones han creado un fuerte 
| movimiento de masas. Aquí, donde la 
| tiranía y la explotación, ejercidas sin 
interrupciones desde la tan cacareada 





prendida entre Arrecifes, Pergamino, donde enseñaba ha sido perseguida. | Independencia, empobrecieron y em: 
Wheelwright, Venado Tuerto y Rufi-, Una gran cantidad de libros llamados | brutecieron a los descendientes de 


no, pueblos en que nuestras ideas de- 
berían realizar una acción construc- 
tiva, pues se levantan dos cosecha o 
sea juntada de maíz y cosecha fina, 
las que ocupan millares de brazos. 

Es digna de mención la actividad 
desplegada por los camaradas pam- 
peanos, que sostienen el periódico 
“Pampa Libre”, realizan conferencias 
y giras y al mismo tiempo distribu- 
yen manifiestos y folletos. 

En la zona antes mencionada se 
podría sostener con mayor intensidad 
la propagación de nuestras ideas, pues 
g£us pueblos son más importantes. 

En esta forma se concretaría más 
la agitación. , 

Pichón, 

Sancti Spiritu. 








Noticias de todas partes 


EN EL JAPON ; 


Después de la muerte de nuestro; 
querido camarada Osugi, asesinado 
con su compañera y un sobrinito, por 
un oficial de policía que cumplía ór- 
denes del gobierno, durante el famo- 
0 terremoto, después de innumera- 
bles arrestos y terribles condenas 
«además de numerosas ejecuciones 
que siguieron al complot contra la 
vida del emperador y del general que 
mandaba las fuerzas durante el esta- 
do de sitio y que ordenó el asesina- 
to de Osugi, el gobierno creyó por 
un momento que el anarquismo habia 
muerto en el Japón. 

Pronto, sin embargo, debió consta- 
tar que se había equivocado. La fuer- 
za bruta puede matar a los hombres 
pero no podrá nunca matar sus ideas. 
Prueba esto una gran manifestación 
anarquista que hubo en Tokio. 

Más de setecientos anarquistas se 
reunieron en la tarde del 31 de ene- 
ro y con dos grandes banderas ne- 
gras a la cabeza marcharon en mani- 
festación hacia los barrios más ricos 
y más frecuentados de la capital. La 
policía japonesa, bien conocida por 
su brutalidad, no tardó en intervenir 
e iniciar una sangrienta lucha que 
duró hasta las nueve de la noche. 
Hubo heridos de ambas partes y 
treinta y dos compañeros fueron 
arrestados. 


Una manifestación tan inesperada 
y tan viril al mismo tiempo, en un 
país tan reaccionario como el Japón, 
provocó, casi es inútil decirlo, la ira 
de los burgueses y la simpatía de 
los trabajadores. La represión salvaje 
no podrá sino hacer a nuestros com.- 
pañeros japoneses más activos. 

La Laborista Movado (El Movi- 
miento Obrero) órgano anarquista, 
fundado por el compañero Osugi y 
suspendido ya en varias Ocasiones, 
ha reiniciado su publicación. Este pe- 
riódico trae una pequeña columna en 
Esperanto para los compañeros eu- 
rOopeos. 

Otro periódico, La Juventud Negra, 
órgano de la Federación de la Juven- 
tud Anarquista, ha iniciado sus pu- 
blicaciones, lleno de entusiasmo y de 
espíritu de rebelión. En este diaric 
se discute sobre todo la acción de 
tos revolucionarios anarquistas. 

Los periódicos El Hombre Libre y 
La Bandera Negra, suprimidos por 
34M gobierno, continúan, no obstante 
«sto, publicándose siemp1r.. 

La policía japonesa ha suprimido 
¿ambién el periódico La Igualdad, ór- 
vano del grupo “Los Igualitarios” 
-uyo secretario ha sido arrestado en 
-1 mes de marzo último. 

En febrero aparecieron dos nuevos 
¡.eriódicos anarquistas. 

El 21 de marzo tuvo lugar el con- 
3reso nacional de la Federación de 


los Tipógrafos. Entre las resolucio- 
nes que se tomaron se encuentra una 


de oposición hacia el movimiento po-| 


lítico. 

Sería muy pretencioso afirmar que 
el movimiento anarquista es muy 
fuerte en el Japón, pero si una revo- 
lución social se produjera verdadera- 
mente en Europa ella tendría segu- 
ramente una gran repercusión en es- 
te país. 


EN LA CHINA 


La China adormecida durante más 
de veinte siglos, se despierta. Se es- 
fuerza por emanciparse de la opre- 
sión política, económica y moral im- 
puestas por el despotismo. El primer 
síntoma fué el derribamiento de la 
autocracia con la revolución política 
de 1911, El segundo y no menos im- 
portante, aunque haya pasado casi 
inadvertido, fué el movimiento, se po- 
dría decir la revolución, llamada “li- 
terario”, que en 1919 destruyó casi 
completamente la influencia de la 
literatura clásica y moral que so: 
brevivió a la revolución de 1911; ins- 
trumentos bastante potentes al ser- 
vicio del despotismo. 


Pero un cambio radical en un país 
tan vasto, donde los elementos con- 
servadores y de opresión tienen una 
raíz secular, no puede cumplirse en 
algunos años. Así los europeos no 
ven en la China sino guerras civiles, 
agitaciones, desórdenes. Pero estas 
son cosas inevitables durante una re- 
volución. Aunque desagraden a los 
reaccionarios, nosotros vemos en los 
desórdenes un elemento de progreso. 
¿Dónde están aquellos que—salvo, se 
entiende, los ignorantes y los intere- 
sados,—sueñan todavía en la China 
con los tiempos pasados, cuando ge 
prosternaban ante los déspotas, para 
que se les dejara tranquilos en la 
esclavitud? 


La China es ya un país nuevo. 
Nuestros padres se quejan porque to- 
do ha cambiado. Sí, los emperadores, 
los mandarines, las torturas, la moral 
oficial misma están lejos de ser lo 
que eran, como las colas del cabello 
de los hombres y los pies deformados 
de las mujeres, e innumerables reli- 
(quias del pasado. Pero nosotros, anar- 
quistas, sólo lamentamos una cosa, 
pero de capital importancia, que aún 
no ha cambiado: la propiedad. 


Muchos revolucionarios — sociulis- 
tas y comunistas entre ellos — afir- 
man que es imposible por el momento 
la revolución social en la China, por- 
que no existen grandes propiedades. 
Pero olvidan una cosa, esto es que la 
tierra es, sin embargo, una propiedad 
por medio de la cual los ricos explo- 
tan a los pobres. La tierra está en 
manos de los grandes y pequeños pro- 
pictarios, (Nosotros no poseemos una 
estadística exacta en qué basar este 


¡ peligrosos, confiscados. 
' En Sanghai, después que nuestro 
¡ periódico “El Libertario” cesó su pu- 
¡| blicación, otro titulado “El Pueblo” 
l aparece auincenalmente, y continúa 
- propagando las ideas anarquistas y 
' desarrollando una proficua campaña 
' contra el bolchevismo. Una nueva es- 
' cuela donde la mayoría de los profe- 
'sores son anarquistas ha sido fundada 
| en Sanghai. Ella cuenta ya con un 
centenar de alumnos de ambos sexos. 
¡ La simpatía por esta iniciativa es tan 
' grande que la subscripción abiérta a 
¡su favor dió los frutos necesarios pa- 
¡ra permitirle la construcción de una 
hermosa casa donde establecer su 
sede. 

En Chan-Tung, “La Campana del 
Pueblo”, a pesar de las dificultades 
de todo género, continúa viendo la 
luz. En un número reciente de este 
periódico ha sido publicada una tra- 
| ducción de “La Anarquía” de Mala- 
| testa. Ella será después publicada en 

folleto, como ya se ha hecho con, 40 

trabajo del mismo autor, “Entre Cam- 
Mera cuya traducción se publicó 
hace casi diez años. 

El pueblo chino asimila fácilmente 
las ideas anarquistas. Así las traduc- 
ciones de las obras de Kropotkin, “La 
Ciencia Moderna y la Anarquía”; “El 
Apoyo Mutuo”, etc.; de Bakunín, 
“Dios y el Estado”; de Reclus, “Evo- 
lución y Revolución”, además de 
otros escritos de Malatesta, de Grave 
y de otros todavía, son leídos con mu- 
cho entusiasmo. 





Kigone. 








REINICIACION DE LA ACTIVIDAD 
ANARQUISTA EN SAN PABLO 


A todos los grupos anarquistas 

Después de un tiempo en que el 
elemento anarquista se vió obligado 
a dispersarse debido a la reacción 
desencadenada a raíz del levantamien- 
to militar de Julio 1924, hoy surgen 
nuevamente a la lucha por nuestros 
ideales varios grupos reorganizados 
en esta localidad, dispuestos a que 
nuestra voz sea oída y nuestra labor 
observada por los que creen que las 
ideas se destruyen expulsando y en- 
carcelando a todos los que aspiramos 
a una vida libre. 

Cumplimentando uno de los últi- 
mos acuerdos de los grupos, de cons- 
tituir un Comité de Relaciones de 
grupos anarquistas de Sáo Paulo 
(Brasil), saludamos a todos los cama- 
radas que gimen en las cárceles víc- 
timas de la sociedad presente, así co- 
mo a todos los grupos que persiguen 
el triunto de la Anarquía, deseando 
sostener asidua correspondencia con 
todos los que se interesan por nuestro 
movimiento internacionalmente. 

Dirección A. Bouzas — Caxa Postal 
N. 195 San Paulo — Brasil. 





CENTRO “CULTURA LIBERTARIA” 
DE REMEDIOS DE ESCALADA 
Nos place poner en conocimiento 


de los compañeros de la región, la 
constitución de una nueva agrupa: 
ción libertaria en esta “localidad, la 
cual surge con el firme propósito de 
interesarse vivamente por la difusión 
de nuestros comunes ideales, 

Sentimos la necesidad, también, de 
manifestar a los camaradas todos, de 
que siendo nuestros fines tan nobles 
y tan amplios como €l ideal que nos 
anima, no hemos de encerrar nuestra 
acción en el estrecho marco de nin- 
gún sectarismo, y estamos dispuestos 
por ende a hacernos cargo de la dis- 
tribución de todo material de propa- 
ganda en €l cual sean expuestas alta 
y honestamente nuestras ideas. 

Toda correspondencia a nombre de 
Vicente Pinelli, calle Emilio Mitre 
326, R. de Escalada, F.C. $. 


llos Incas, el proletariado es conside- 
¡rado como un simple órgano de la pro- 
ducción sin otras atribuciones que 
las inherentes a su función mal re- 
| tribuída y sin embargo tan indispen- 
¡sable para la vida de la sociedad. 

¡La vida del paria y de su prole nun- 
| ca preocupó a: las clases directoras 
í del país al extremo de verse con cri- 
¡ minal indiferencia la horrible trage- 
| dia que en las “minas” y en los “go- 
] 
| 
| 





males” siembra el luto y el dolor en 
los hogares proletarios. Se explica, 
| pues, la fortuna alcanzada en breve 
| tiempo por muchos aventureros que 
| llegaron a estos lares a “civilizar”” los 
indígenas. Pero éstos en buena hora 
empiezan a reaccionar y a compren- 


Creemos la Feúeración 


¡ Nunca es tan reconocida la falta 
| del buen gabán como al recrudecer 
del frío. Lo mismo, nunca tanto como 
al azotarnos con fuerza la reacción y 
estar pendiente todavía la campaña 
pro libertad de Vanzetti y Sacco, he- 
mos sentido la honda necesidad de 
levantar la nueva Federación, la que 
deberá concretar y dar real unidad a 
un movimiento, eminentemente obre- 
ro y revolucionario, que tenga como 
objetivo virtual la pulverización com- 


pleta del caudillismo y ei utilitaris- 


mo que se ha hecho una norma de 
conducta en un organismo que supo 
1ealizar jornadas de heroicas y auda- 
ces luchas por la anarquía, 


Todos estamos de acuerdo en la 
necesidad suma de Crear un xmovi- 
miento compatible con nuestras aspi- 
raciones de proselitismos y afianza- 
miento ideológico, y que en oposi- 
ción con los papas del vaticano sim- 
dical sepa respetar, a la vez que dar 
potencia, a las luchas de cualquier 
obrero contra el patronato, sea éste 
del pelo que fuere, no como esos an- 
gelitos que fomentan las traiciones y. 
el carneraje, escudándose en lo que 
llaman intransigencia; pero que en 
nuestro país y lenguaje, no es más 
que una real y viva claudicación de 
anarquistas. 

Creemos únicamente que la autono- 
mía es permanecer en la misma situa- 
ción que nos encontramos hoy, y que 
ésta únicamente lesiona directamente 
la expansión de nuestra labor de 
proselitismo anarquista; pues son 
muchos los que pudieron haber hecho 
alguna labor y se mantuvieron des- 
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El despertar proletario en Bolivia 


Un simpático gesto 
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EN PES 


ADMINISTRATIVAS 


CANTIDADES RECIBIDAS 


M. Molina, Las Breñas, subs. . 1,9 

Enrique Schaad, Arroyito, subs. 1. 20 

V. de La Fuente, B. Blanca, pag. 6. 
der cuán injusta es la sociedad que subscrip. de Gregorio Gómez 5. 
los esclaviza y oprime. Ojalá el des-| Atilio Marachi, Ciudad, subs. . 1,9 
pertar proletario se generalice en to-| José Conde, id., subs. . . 1.2 
do el país y a las clarinadas de com- | fl, Cortese, lo., SUbS. . +... . 1.9 
bate acudan como un solo hombre to-| Cayetano Speranza, id., subs. . 3.10 
dos los hijos del trabajo y del dolor | Alfredo Ferri, id., subs. . . .. 1.2 
animados por una aspiración común | Manued Meiter, id., subs. ... 1 
de emancipación social. Zenón, dd., SUD. «0... 1.50 

El día 16 de Julio un voraz incen- | Félix Martínez, Lanús, subs. . 1,2 
dio destruyó completamente el puente | E. González, Turdera, subs. . . 1.2 
de madera, de 150 metros de largo, | M. Menéndez, Temperley, subs. 1.2) 
denominado “Viscachani”. Dicho puen-| Tomás Meola, Timote, subs. . . 2,2% 
te une el ferrocarril de Villazón-Ato- | Isidro Aguirre, Avellaneda, sub. 2, 
cha en combinación con el Central | Osuna, La Paz (Bolivia), por 
Norte Argentino. El tránsito de tre- libros . . ... sis... 9,80 
nes fué suspendido, calculándose en | Antonio G. Quiroga, Colón, paq. 4 
200.000 pesos los daños ocasionados. | Antonio Arce, General Villegas, 

Dos días más tarde, 21 indígenas eran subscripción . . . . «+»... 1.50 
conducidos presos a Tupiza, acusados | Juan Canovi, Villa Cañás, paq. 6.50 
de ser los autores del incendio. Domingo Cardinali, Isla Verde, 

De las declaraciones prestadas, una donación suya 2, de Morán 
doloroga verdad quedó sintetizada en 0.50, Severo 0.50, Justo 2, 
estas breves. palabras pronunciadas Scarapa 1, Santo 1, Sprete 
por uno de los acusados: “Se nos 0.50, Scialino 1, Charoqui 
deben los sueldos de 5 meses, y ante 0.50, Pascuale 0.50, Velia 1, 
la perspectiva de morirnos de ham- Micheli 1. Total . AAA 
bre y de frío, hemos preferido que-| Saturnino Fonseca, San Nico- 

JS, BUDSCIID:, .. 30 0 Tel sas 2.40 

Los 21 presos formaban la cuadri-| PO! PRQuñle, propaganda . 1.60 
lla que trabajaba en las proximida- Antonio Rossi, Coronel Suárez. 
des del puente “Viscachani”, a 4.000 paquete ........... 15.60 


Vicente Turienzo, Gardey, subs. 
L, Remondine, Ciudad, subs. . 


o 
metros sobre el nivel del mar y a una : 
P. Remondine, id., subs. . . . 1.2 

1 
1 


temperatura que oscila entre los 15 
y 25 grados bajo cero. 

Policías y jueces ahora es ensañan 
| con éstas últimas, pero el simpático 
l gesto de sabotaje habla con más elo- 
| cuencia y justicia que las leyes ins- 

eriptas en el estúpido Código de Bo- 
livia. y 


Vicente Invernell, id., subs. . 

Emilio Bovero, íd., subsc. . . 

Ignacio Peralbó, Conhello, ¿en 
qué concepto? . OS 

| F. Nadeo, Avellaneda, subs. . 2 

¡ Andrés Uboldi, Lanús, subs. . 2.40 
Y ¡DOF dONACción:. «¿7 u . Y 

Comité Pro “La Antorcha”, Tu- 


| 
mar el puente”. 
| 
| 


Tomás Soria. 


cumán, por libros 10.— 
a cuenta de la velada . . . . 40.— 
DOFDAQUELO 00 a ae 1.— 
preocupados de organizar entidades, por don. de Aparicio . ... . 22.50 
que trabajen con nosotros con ampli- por don. de Navarro . 10.— 
tud y verdadero sentido revoluciona- por subscripciones . . . . . 3.60 
tio; pero suponiendo que esto no nos| F, La Polla, Ciudadela, subs. . 2.40 
haya sucedido, juzgamos fundamen-| En Administración, libros 6.30 
talmente errónea la autonomía, la más números sueltos . 3.35 


visible desorientación para cualquier PARA VARIOS 
lucha súbita, dando una nota desarmó- 
nica de conjunto: por la falta de LES 
lación y la desorientación. 

No obstante resulta un tanto pueril 
el creer que la autonomía no será 
motivo de odios; la labor autonomis- 
ta es labor de desintegración, para la 
doña, y a la vez que labor de institu-! 0.50; Luis Suriade, 0.50. Total 16. 
ción, con la sola diferencia que le Ambrosio González, Cerro Sotuyo, 
| falta el finalismo, que será lo que; acordado por asamblea del C. Pro 
la dejará consagrada, como potencia! Presos 135.80, e 
efectiva. Se nos dirá que no es la for-| Por listas de subscripción 248.05. 
ma, sino el fondo lo que vale; em-| Culmine 
pero, uniéndose las dos cosas, dan V, de La Fuente, Bahía Blanca, 12. 
más belleza y relieve, Pampa Libre 

Es por esto que queremos nuestra Antonio Quiroga, Colón, 4. 
Federación. Ignacio Peralbó, Conhello, 2. 
ideas 

Ignacio Peralbó, Conhello, 2. 
Libre Acuerdo 

Ignacio Peralbó, Conhello, 3. 


Francisco Morales, Ciudad, 1. 
Comité pro Sacco y Vanzetti 

M. de La Fuente, Alta Gracia, 2.50; 
Vidal Rey 7.50; E. González, 1; An: 
tonio Roche, 2; N. Garroffio, 1; Bra- 
camonte, 0.50; Moret, 0.50; E. Roda 


Ablderremán. 








GRUPO LIBERTARIO R. Ss. 


Unos cuantos compañeros ansiosos 
de propagar el Ideal Anarquista por 
todos los medios, han constituído un 
grupo en esta localidad con el nom- 
bre de “Grupo Libertario R. S.”, el 
que desea estrechar lazos con todos 
log camaradas del mundo, en e] 
momento histórico en la marcha as- 
cendente de la Humanidad en el ca- 

' mino de su liberación total. porcentaje de 0.10 cts. por cada 

Nuestra dirección es: Constantino ejemplar vendido, como también ha 
Prudencio — Odorico Méndez No. 7l hecho donación de una cantidad de 
— San Paulo (Brasil). pe para vender a total be: 

(Se ruega la reproducción ¿n toda | neficio del Comité. 
la prensa anarquista). | El precio del folleto es de $ 0.30 


Com.Pro Presos Sociale 


“BANDOLEROS” 


Es el título de un hermoso folleto 
de 65 páginas, cuyo autor es el com- 
pañero Adolfo Boyer, el que ha re: 
suelto destinar a beneficio de los 
presos sociales de este Comité, el 





Balance de “La Antorcha” al 5de Junio 


ENTRADAS 

Pago de paqueteros ...... MaS 
Subscripciones cobradas ............ 
Venta de libros y folleto8 .......... 
Donaciones, listas, etC. ............ 
Números sueltos ..........««....... . 
Beneficios ......o...o..o... A A 
Por trabajos de Imprenta....... MA 

TOA. 

SALIDAS 

Alquiler (Abril y Mayo) ............. 
Teléfono (Trimestre y com. telef.) .. 
Luz y Fuerza (cuatro meses) ....... 
DANOLIDOS e e aaa oran 
'ADLOCONACO A asa 0 ae SA 
Pagado a Serra Hno08................. 
AA Sr ó 
DADO a 0i risas o a dd ; 
Jornales . 





Compra de libros ...... La DOY > 201.9 
Franqueo del periódico, de corresponden- 
' $ 428.18 3 7 
q Po cia, certificados y encomienda ...... » 141.59 
x, » E 4 di Telegramas .......... O pre 6,30 
poa e: Gastos de expedición +-.......... ra A 51.50 
O ” pd VIII ts os CIO A e 10.— 
” OOO Y TERNA o 22.40 
ca » 752.40 A. 5 
do CALOR NAPO a a, e Es 41.20 
«1 Nes Materiales de imprenta ......otocic..... ,, 6.— 
Déficit de los Pic-Nic de marzo ...... 5 53.15 
A $ 3.972,25 Déficit anterior .....ooooccono..... Ad TE des TA AO 
E A 
A Toa $ 5.068.585 
A A AA 
eu. $ 340.— | : 
AA 54,10 RESUMEN 
AO 123.80 
ca p .66 
1 Le EN Entradas UNO $ 3.972.25 
ENE b 200.— Salidas ......or .”o re... ” 5.068.58 
OE pe 35.25 , 
ARA 586.22 Déficit .......... $ 1.096.833 
... ” 600.— , 









Comité propresos sociales ! 
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